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Programas intergeneracionales: evidencias, 
experiencias y retos de futuro
Salud, calidad de vida de personas mayores y 
proyectos en familia, escuela y comunidad

Esta obra demuestra cómo los programas intergeneracionales 
se han convertido en una herramienta imprescindible para 
afrontar los retos de unas sociedades cada vez más longevas, 
individualizadas y diversas en las que los encuentros cotidianos 
entre generaciones se han ido reduciendo progresivamente. A 
partir de la evidencia científica más reciente y de experiencias 
desarrolladas en los ámbitos familiar, educativo y comunitario, 
en el libro se analiza cómo estas intervenciones contribuyen a 
mejorar la salud y la calidad de vida de las personas mayores, 
a fortalecer las redes sociales y a combatir la soledad no de-
seada, al tiempo que promueven actitudes empáticas, valores 
prosociales y una comprensión más profunda de la diversidad 
generacional en niños y jóvenes.

El libro ofrece claves para diseñar, implementar y evaluar 
programas intergeneracionales con criterios de calidad, subra-
yando la importancia de la reciprocidad en las relaciones, la 
adaptación a los contextos sociocomunitarios y su integración 
estructural en políticas públicas, en dinámicas familiares ac-
tuales, en centros educativos y en estrategias comunitarias. A 
través de marcos conceptuales actualizados, ejemplos como el 
programa Compartir la infancia (SACHI) y recomendaciones 
metodológicas basadas en métodos mixtos y evaluaciones lon-
gitudinales, esta obra invita a concebir los programas intergene-
racionales como una intervención planificada y transformadora 
capaz de contribuir a la construcción de sociedades más inclusi-
vas, cohesionadas y solidarias para todas las edades.
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Introducción

Nuestra sociedad, al igual que muchas otras en la actualidad, 
afronta continuas transformaciones demográficas, sociales y cul-
turales que invitan a repensar las relaciones tradicionales entre 
generaciones. Nos encontramos ante un contexto globalizado, 
pero al mismo tiempo profundamente individualizado, en el 
que factores como el progresivo envejecimiento poblacional, el 
aumento de la esperanza de vida y la reconfiguración de los es-
pacios familiares, educativos y comunitarios han contribuido a 
una reducción de los encuentros intergeneracionales. Conscien-
tes de esta realidad, organismos internacionales como la OMS o 
las Naciones Unidas vienen destacando desde hace décadas la 
necesidad de promover un envejecimiento activo, potenciar la 
participación social activa y construir sociedades inclusivas para 
todas las edades. En esta línea, la intergeneracionalidad se confi-
gura como una respuesta social esencial ante los retos contem-
poráneos.

Alineada con esta promoción de los organismos internaciona-
les, la evidencia científica acumulada en las últimas décadas ha 
dado pruebas suficientes de que los programas intergeneraciona-
les contribuyen de manera significativa a mejorar la salud, la ca-
lidad de vida y la cohesión social. En este libro, el primer capítu-
lo recoge los resultados de diversos estudios que destacan su im-
pacto positivo en el bienestar emocional, las relaciones sociales y 

Introducción
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el sentido de propósito vital de las personas mayores, así como 
su potencial para reducir la soledad no deseada, el aislamiento 
social y las actitudes edadistas mediante la creación de vínculos 
significativos entre generaciones. Dichos beneficios no solo se re-
portan en personas mayores, sino también a todos los ciudada-
nos, especialmente en niños y jóvenes, como se desarrolla en el 
capítulo donde se abordan los programas intergeneracionales en 
los contextos educativos. Mejoras en actitudes empáticas, valores 
prosociales y una mayor comprensión de la diversidad genera-
cional a través de experiencias de contacto estructurado son los 
beneficios más citados en las generaciones más jóvenes que par-
ticipan en proyectos intergeneracionales. No obstante, y como se 
describe a lo largo de todo el libro, es necesario recordar que di-
chos beneficios dependen de la calidad del diseño, la intenciona-
lidad relacional y el rigor metodológico de las intervenciones.

Desde esta perspectiva, las relaciones intergeneracionales de-
ben entenderse como una experiencia que adquiere sentido en 
contextos concretos. Claramente, el ámbito familiar continúa 
siendo un espacio privilegiado para el encuentro entre genera-
ciones, especialmente a través del vínculo entre abuelos y nietos 
en contextos de familias multigeneracionales. De nuevo, la evi-
dencia científica muestra que la calidad emocional de estas rela-
ciones, basada en la comunicación afectiva, el reconocimiento 
mutuo y la generatividad, resulta más determinante que la fre-
cuencia del contacto intergeneracional. Los programas interge-
neracionales que se recogen en el capítulo sobre el ámbito fami-
liar confirman que los programas orientados a fortalecer estos 
vínculos familiares contribuyen a la resiliencia de ambas genera-
ciones, siempre que eviten enfoques asistencialistas o unidirec-
cionales y promuevan relaciones de reciprocidad.

Estos beneficios, en el ámbito educativo, aportan como valor 
añadido la oportunidad de replantear el papel de los centros 
educativos como espacios de ciudadanía activa y aprendizaje a 
lo largo de toda la vida. Estos programas, cuando se integran de 
forma estructural en los proyectos educativos de los centros, en 
sus currículos, y se basan en la reciprocidad entre generaciones, 
permiten incorporar aprendizajes vinculados a la convivencia, la 
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participación social y la construcción de identidades intergenera-
cionales creando estas experiencias intergeneracionales que van 
disminuyendo en nuestra sociedad y generando relaciones signi-
ficativas y sostenibles para sus participantes.

Familia, escuela... pero también el entorno comunitario es, 
por sí mismo, un escenario ideal para desarrollar programas in-
tergeneracionales. En este ámbito se reportan beneficios como el 
fortalecimiento de las redes sociales, el sentido de pertenencia y 
la participación ciudadana, elementos que nos ayudan a comba-
tir problemas sociales actuales como la soledad no deseada. El 
mantenimiento de dichos programas depende, especialmente, 
de políticas públicas locales, de la coordinación interinstitucio-
nal y de la implicación activa de los agentes comunitarios; es de-
cir, que sin una intervención sistémica, en red y coordinada, di-
chos programas pueden derivar en proyectos puntuales.

La experiencia del programa intergeneracional Compartir la 
infancia (SACHI), desarrollado en el marco de proyectos euro-
peos, constituye un ejemplo representativo de varios de los prin-
cipios que articulan este libro. Se trata de una intervención edu-
cativa intergeneracional basada en la evidencia, evaluada de for-
ma sistemática y alineada con los marcos conceptuales de la 
Organización Mundial de la Salud en relación con el envejeci-
miento activo. Una de las ideas principales es la necesidad de 
adaptar cada programa intergeneracional a los contextos socio-
comunitarios específicos donde se implementan para favorecer 
su sostenibilidad y transferencia a otros entornos.

Si bien se reportan y se han reportado múltiples beneficios 
para las generaciones que interactúan en estos proyectos, así 
como una expansión de sus efectos al conjunto de la sociedad 
donde conviven los participantes, es necesario abordar también 
las realidades y desafíos que dificultan su consolidación. Entre 
ellos destacan la persistencia del edadismo, la brecha digital en-
tre generaciones, la motivación instrumental de algunos partici-
pantes y la ausencia de marcos normativos claros que integren la 
intergeneracionalidad como eje transversal de las políticas socia-
les y educativas, los cuales constituyen retos estructurales aún no 
resueltos. En paralelo, es necesario avanzar hacia una mayor ca-
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lidad metodológica en la evaluación de los programas, destacán-
dose la relevancia de los métodos mixtos y de los enfoques lon-
gitudinales para captar la complejidad de las interacciones inter-
generacionales y sus efectos a medio y largo plazo.

Potenciar y consolidar programas intergeneracionales requie-
re su integración estructural en las políticas públicas, los siste-
mas educativos y las estrategias comunitarias para evitar la im-
provisación y garantizar intervenciones basadas en la evidencia, 
la formación profesional y una planificación rigurosa. En defini-
tiva, y en coherencia con las orientaciones de las Naciones Uni-
das, el objetivo último es avanzar hacia sociedades más inclusi-
vas, cohesionadas y solidarias en las que las distintas etapas del 
ciclo vital sean reconocidas como valiosas y complementarias.

Para concluir, este libro ofrece una visión transversal y funda-
mentada de los programas intergeneracionales como interven-
ciones complejas, exigentes y necesarias en el contexto de unas 
sociedades cada vez más longevas. La articulación entre la evi-
dencia científica y las experiencias aplicadas en los ámbitos fa-
miliar, educativo y comunitario, junto con una mirada orientada 
a la mejora continua, constituye el eje central de esta obra colec-
tiva. Comprender la potencialidad de los programas intergenera-
cionales en diversos contextos, aplicarlos con rigor científico y 
difundir sus beneficios en los entornos académicos y sociales 
permitirá abordar los retos sociales actuales como la soledad no 
deseada, el cuidado de la salud mental y el fomento de una co-
hesión social cada vez más necesaria.
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1
Programas intergeneracionales 

para mejorar la salud y la calidad 
de vida de las personas mayores

Carmen Orte Socias
Liberto Macías González

Marga Vives Barceló
Universitat de les Illes Balears

La participación en programas intergeneracionales suele asociar-
se con la mejora de muchas situaciones y problemas que afectan 
a la calidad de vida en cada uno de los grupos que participan en 
los mismos, sean niños, jóvenes o mayores. En este capítulo nos 
centraremos mayormente en los beneficios que representan para 
las personas mayores. De hecho, estos programas suelen citarse 
como un instrumento importante para el afrontamiento de si-
tuaciones como la soledad y/o el aislamiento social, las cuales 
se asocian con efectos adversos sobre la salud, incluyendo el de-
clive funcional y cognitivo. Tal como se comentará aquí, los re-
sultados de la implementación de estos programas son en ge-
neral positivos, aun teniendo en cuenta la prudencia necesaria 
debido a la diversidad metodológica de algunos estudios (Peters 
et al., 2021).

Revisiones sistemáticas como las de Sánchez-Cazalla y Gutiérrez-
Domingo (2025) o Simionato et al. (2023) destacan varios com-
ponentes de mejora de la calidad de vida como resultado de la 
implementación de estos programas: el bienestar emocional, las 
relaciones sociales, el sentido de propósito en la vida e incluso la 
salud funcional mejoran tras la participación en estos programas.

1. Programas intergeneracionales para mejorar la 
salud y la calidad de vida...
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Los programas intergeneracionales también son importantes 
para prevenir el edadismo, reducir el aislamiento social y mejo-
rar el conocimiento y los vínculos afectivos entre grupos de dife-
rentes edades (Simionato et al., 2023). Fundamentalmente por 
las características propias de estos programas, cuyo objetivo es 
facilitar las intervenciones organizadas entre diferentes grupos 
de edad, niños, jóvenes y mayores en actividades y proyectos 
compartidos.

Los programas intergeneracionales son, pues, «vehículos so-
ciales que crean un intercambio continuo y con propósito de re-
cursos y aprendizaje entre generaciones mayores y jóvenes» 
(Kaplan, 2001, p. 4). Organizar estos espacios intergeneraciona-
les –‌en los que es posible alcanzar proyectos y resultados com-
partidos– facilita la conexión entre personas y grupos que tienen 
mayor dificultad para establecer dichas relaciones de forma na-
tural y cotidiana promoviendo el envejecimiento activo. Además 
de fomentar la participación en sí misma, como recomendaba la 
OMS (2002) al referirse al envejecimiento activo, dando impor-
tancia a optimizar las oportunidades de salud, participación y 
seguridad con el objetivo de mejorar la calidad de vida de las 
personas a medida que envejecen, incluyen el aprendizaje a lo 
largo de toda la vida como un cuarto pilar (Faber, 2015). 

El concepto de envejecimiento activo ha evolucionado al de 
envejecimiento saludable (OMS, 2015), en el que el concepto 
central es fomentar y mantener la capacidad funcional. Así, el 
objetivo de la participación o la «actividad» al que hacía referen-
cia en 2002 la OMS como una vía para integrar a las personas 
mayores en la sociedad, se expresa ahora (OMS, 2015) como 
una herramienta esencial para preservar la capacidad funcional 
utilizando el entorno social.

Aunque la calidad metodológica de algunos estudios sobre la 
eficacia de los programas intergeneracionales varía, los resulta-
dos de revisiones sistemáticas recientes (2020-2026) apoyan el 
cambio positivo en varias dimensiones de salud.

Los programas intergeneracionales son herramientas eficaces 
para mejorar el bienestar biopsicosocial de las personas mayores 
en diferentes ámbitos que justifican de forma importante su uti-
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lización, tal como refleja una amplia literatura recogida en revi-
siones sistemáticas realizadas en los últimos años.

Impacto psicosocial y bienestar emocional

Las revisiones coinciden en que la participación reduce los nive-
les de aislamiento y mejora el autoconcepto del adulto mayor.

•	 Canedo-García et al. (2017) realizaron una revisión sistemáti-
ca y metaanálisis donde confirmaron que los programas in-
tergeneracionales tienen un efecto positivo significativo en la 
reducción de la depresión y el aumento de la autoestima en 
personas mayores, especialmente cuando las actividades in-
cluyen componentes artísticos o de tutoría.

•	 Krishnamurthy et al. (2024) destacan que la interacción con 
jóvenes actúa como un factor protector contra la soledad cró-
nica, mejorando la resiliencia emocional en entornos de cui-
dado residencial.

Salud cognitiva y calidad de vida

La evidencia sugiere que el desafío intelectual de interactuar con 
generaciones nativas digitales o participar en programas de 
aprendizaje mutuo tiene beneficios neuropsicológicos.

•	 Carlson et al. (2008) identificaron en su estudio experimental 
que los adultos mayores involucrados en programas interge-
neracionales mostraron una mejora leve, pero constante, en 
las funciones ejecutivas y la memoria de trabajo en compara-
ción con grupos de control que solo realizaban actividades 
con sus pares.

•	 Giraudeau y Bailly (2021), en su análisis sobre la calidad de 
vida, concluyeron que estos programas fomentan un senti-
miento de utilidad social, lo cual es un determinante clave 
para el envejecimiento activo y saludable.
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Percepción social y edadismo

La relación intergeneracional modifica la visión de la vejez y la 
autopercepción edadista. En esta línea, Sánchez-Sánchez et al. 
(2023) subrayan que los programas intergeneracionales son la 
intervención más eficaz para reducir los estereotipos edadistas. 
Sus resultados indican que el contacto intergrupal reduce la an-
siedad de los mayores ante el envejecimiento y mejora la cohe-
sión comunitaria.

Tabla 1.  Resumen de beneficios por áreas

Dimensión Impacto observado

Psicológica Mayor satisfacción vital y reducción de ansiedad.

Social Ampliación de redes de apoyo y reducción del aislamiento.

Cognitiva Estimulación del aprendizaje y ralentización del deterioro.

Comunitaria Disminución del edadismo y fomento de la solidaridad.

En relación con los impactos de los programas intergenera-
cionales comentados, hay que tener en cuenta cuestiones impor-
tantes como los diseños metodológicos, los contenidos y las 
condiciones de implementación de los programas, además de la 
validez y fiabilidad de los instrumentos utilizados y la estabili-
dad de los resultados en diferentes momentos del tiempo. Al res-
pecto de los contenidos y de los resultados con impacto, según 
las revisiones sistemáticas recientes comentadas (2020-2026), 
un elemento clave es que los programas tengan en cuenta la reci-
procidad entre los grupos que participan y el propósito percibi-
do del programa. A continuación, se muestran algunos ejemplos 
de contenidos y actividades que han demostrado mayor éxito y 
efectividad.

Programas de reminiscencia y biografías

Bohlmeijer et al. (2003) señalan la importancia de la narrativa 
en la validación de la identidad del mayor. Las intervenciones 
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basadas en la revisión de vida reducen de forma significativa los 
síntomas depresivos y mejoran la satisfacción vital.

Alfabetización digital inversa y mentoría tecnológica

De acuerdo con la revisión de Sánchez-Cazalla y Gutiérrez-
Domingo (2025), el contenido con mayor impacto en la percep-
ción de autoeficacia de los adultos mayores tiene que ver con el 
aprendizaje de las TIC. El aprendizaje de las TIC mediante pare-
jas intergeneracionales reduce la brecha digital y disminuye la 
ansiedad tecnológica y el aislamiento social autopercibido.

Tutoría académica (generatividad)

Según recogen Giraudeau y Bailly (2021), el contenido donde 
la persona mayor asume el rol de «maestro» o «guía» es el que 
produce mayor impacto en la reducción del edadismo. Los pro-
gramas donde los mayores actúan como mentores escolares fo-
mentan el sentido de generatividad o sentirse útil para las nue-
vas generaciones, lo cual es un predictor clave de bienestar en la 
vejez.

Actividades físicas y de ocio cooperativo

Los programas intergeneracionales que incorporan actividades 
significativas y ejercicio físico conjunto muestran un impacto fa-
vorable en la autopercepción de la salud y el bienestar general de 
los adultos mayores. Las intervenciones basadas en el movimien-
to y la colaboración práctica no solo promueven la vitalidad físi-
ca, sino que actúan de manera directa en la mejora de la salud 
mental y la inclusión social de ambas generaciones, consolidán-
dose como herramientas clave para el envejecimiento (Savino 
et al., 2025).

Si bien queda margen de mejora y algunos retos críticos en la 
implementación de los programas intergeneracionales, es impor-
tante prestar atención a las aportaciones de Savino et al. (2025) 
en el contexto europeo. Estos autores señalan que las interven-
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ciones intergeneracionales en Europa han pasado de ser mera-
mente recreativas a tener una función terapéutica. Destacan me-
joras significativas en el rendimiento físico y la autoestima, ade-
más de una reducción drástica de la soledad en entornos urbanos. 
Por su parte, Sánchez-Cazalla y Gutiérrez-Domingo (2025) con-
cluyen en su estudio que el 77 % de los programas analizados 
reportan beneficios bidireccionales, subrayando que para las per-
sonas mayores el impacto más fuerte se da en la inclusión social 
y la salud mental y en la reducción de los síntomas de ansiedad 
ante la digitalización de la vida cotidiana.

A pesar de los beneficios que aportan los programas interge-
neracionales, las revisiones actuales señalan algunos desafíos de 
tipo metodológico y operativo para futuras investigaciones cuyo 
objetivo sea conseguir resultados más robustos; además de tener 
en cuenta los tres factores de éxito de los programas intergenera-
cionales, como la presencia o la calidad del encuentro entre dos 
generaciones (Kaplan y Sánchez, 2020) y encuentros regulares 
(mínimo una vez por semana) durante al menos 3-6 meses. El 
propósito se refiere a que el programa debe tener un objetivo 
común claro donde ambas partes contribuyen (por ejemplo, los 
adultos mayores como mentores de lectura) (Sánchez y Kaplan, 
2023) y la preparación, que se refiere a la capacitación previa de 
ambos grupos (jóvenes y mayores) para derribar prejuicios antes 
del encuentro (Hoffman, 2024). 

Además, en el caso de los programas que evalúan las mejoras 
en salud, la literatura científica cita la necesidad de estandarizar 
las evaluaciones metodológicas para validar su impacto de for-
ma precisa (Savino et al., 2025). En este sentido, revisiones siste-
máticas previas como las de Canedo-García et al. (2017), Peters 
et al. (2021) y Martins et al. (2024) ya apuntaban a la urgencia 
de mejorar la calidad de los diseños de investigación, incluyen-
do el control de la duración del programa, la validez de los ins-
trumentos de medida y los diseños metodológicos longitudina-
les. Esto es crítico, según advierten Peters et al. (2021), para evi-
tar que una mala ejecución termine por reforzar de manera 
contraproducente los prejuicios y estereotipos (edadismo) en 
lugar de mitigarlos.
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Otros aspectos clave para mejorar los resultados de los pro-
gramas se refieren a la hibridación combinando encuentros pre-
senciales y seguimiento virtual (Savino et al., 2025). El impacto 
cognitivo a través de la transferencia de habilidades recíprocas 
–‌los jóvenes aportan competencias tecnológicas y los mayores 
transmiten su memoria histórica o habilidades manuales– y la 
atención a la inclusión de estos programas en las políticas pú-
blicas y no como intervenciones aisladas (Savino et al., 2025). 
En lo que se refiere a las recomendaciones metodológicas, las 
revisiones sistemáticas citadas por Canedo-García et al. (2017) y 
Savino et al. (2025) indican que la metodología más robusta y 
recomendada actualmente es el diseño de métodos mixtos con 
un enfoque longitudinal. Aunque se considere que el diseño 
mixto longitudinal es el más recomendado –‌no todos los pro-
gramas intergeneracionales lo utilizan por sus diferentes casuís-
ticas y la planificación de los objetivos que conseguir– cada pro-
grama puede considerar la utilización de otro enfoque metodo-
lógico. 

Como se ha mencionado anteriormente, los programas inter-
generacionales se asocian a la mejora en la calidad de vida de las 
personas que participan en ellos, independientemente de la 
edad del participante, por tanto, todos los colectivos involucra-
dos en el programa se benefician de alguna manera. Esta diversi-
dad de programas intergeneracionales provoca que las metodo-
logías que utilizan en sus diseños también lo sean. Dependiendo 
de los objetivos planteados en el momento de diseñarlos y la 
planificación de la actividad se producirán variaciones impor-
tantes. Como señalan Savino et al. (2025) en una revisión de 
dieciocho investigaciones, la diversidad de enfoques era evidente 
y encontraron una manera de distribuirlos según el enfoque de 
la investigación. En la tabla 2 se pueden observar aquellas carac-
terísticas que pueden destacarse según el enfoque metodológico 
empleado en el diseño de los programas intergeneracionales, se-
gún sean (i) cuantitativos, (ii) cualitativos o (iii) mixtos.
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Tabla 2.  Características según el enfoque metodológico del programa in-
tergeneracional (PI)

Tipo de enfoque 
metodológico

Características

CUANTITATIVO Los estudios cuasiexperimentales con evaluación pre-post se aplica a par-
ticipantes de un programa intergeneracional con posibilidad de disponer de 
grupo control. También se pueden encontrar los diseños basados en ensayos 
controlados aleatorizados. En este enfoque se utilizan instrumentos de medi-
ción antes y después de las intervenciones a los diversos grupos participan-
tes y al grupo control, en el caso de tenerlo, así como el análisis con modelos 
lineales multinivel para medidas repetidas.
Entre los ejemplos de este tipo de metodologías encontramos: 
	• INTERACTION (Lim et al., 2024): evaluación cuantitativa pre y post con 

grupo comparativo en lista de espera.
	• CRENCO (Domènech-Abella et al., 2022): diseño cuasiexperimental con me-

diciones pre y post en intervenciones aplicadas a los mismos participantes.
	• PROGRAM PRACTICES PREDICT INTERGENERATIONAL INTERACTION 

(Jarrott et al., 2022): modelos multinivel aplicados a datos recogidos en 
cinco lugares.

	• SACHI 1/SACHI 2 (Orte et al., 2021): proyecto de investigación educativa 
con evaluación de experiencias escolares.

CUALITATIVO Los programas intergeneracionales comparten un enfoque centrado en las 
experiencias subjetivas, significados y percepciones de los participantes o fa-
cilitadores. Las técnicas predominantes son entrevistas semiestructuradas y 
grupos de discusión, con análisis temático o interpretativo para revelar cómo 
las relaciones intergeneracionales impactan valores, actitudes y procesos so-
ciales en contextos educativos y comunitarios.
Entre los ejemplos de este tipo de metodologías encontramos: 
	• COMPUABUELITOS (Aldaco-Arias y Silas, 2020): estudio de corte cualita-

tivo con enfoque interpretativo.
	• IMPACTO DE LOS PI (Región de Murcia) (Moreno et al., 2018): estudio 

de metodología cualitativa con la idea de que la mejor forma de llegar a 
tener un mayor conocimiento del mundo que rodea a las personas mayo-
res es a través de las voces de los propios protagonistas.

	• PERCEPCIÓN PROFESIONAL SOBRE LOS PI (Gutiérrez y Hernández, 
2013): estudio cualitativo basado en entrevistas semiestructuradas.

MIXTO Los estudios que emplean métodos mixtos en programas intergeneracionales 
comparten algunos rasgos relevantes, como son la combinación de datos 
cuantitativos y datos cualitativos. Dicha combinación refuerza la validez ex-
terna e interna del estudio; en algunos diseños se prioriza uno de los méto-
dos, aunque se introduce el otro para profundizar, o siguen una secuencia-
ción para posteriormente explicar los hallazgos.
Entre los ejemplos de este tipo de metodologías encontramos: 
PI EN RESIDENCIAS (D’Cunha et al., 2024): enfoque mixto pre-post donde 
se recogen datos cuantitativos antes y después del programa y se integran 
con análisis cualitativos.
PROYECTO DE SERVICE-LEARNING INTERGENERACIONAL (actividad física) 
(Alonso-Cortés et al., 2025): diseño de métodos mixtos concurrentes y ani-
dados para la intervención.
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PROGRAMAS COMUNITARIOS EN INDIA (Kolbe et al., 2025): datos cuanti-
tativos y cualitativos para medir implementación, aceptación y resultados 
del programa.

De igual manera, para poder comprobar aquellos beneficios, 
impacto educativo y social, resultados individuales y comunita-
rios, se necesita utilizar una serie de instrumentos que recojan 
aquellos datos e información que puedan evidenciar todas las 
aportaciones y ganancias que se han conseguido, con el fin de 
poder elaborar unas conclusiones al finalizar el programa. En 
cuanto a los instrumentos más utilizados en la valoración o eva-
luación de los diversos tipos de programas intergeneracionales, 
se pueden destacar, por un lado, aquellas investigaciones cua-
siexperimentales con medidas pre-post y grupo control que per-
miten medir cambios significativos en variables concretas como 
la salud, la calidad de vida, así como las actitudes y las percep-
ciones tras la finalización del programa (Orte et  al., 2021; 
Domènech-Abella et al., 2022); las herramientas que valoran los 
intereses y motivaciones de los participantes según sus perfiles 
(Villas-Boas et al., 2019) y, por último, aquellas medidas basa-
das en técnicas varias, como son la observación, las entrevistas, 
los grupos focales, cuestionarios, entre otras, de una manera 
simple o combinando varias técnicas (Jarrott, 2019).

En la tabla 3 se indica una selección de instrumentos de me-
dida que se utilizan según el enfoque metodológico que se dise-
ñe en el programa intergeneracional.

Tabla 3.  Instrumentos de medida según el enfoque metodológico

Tipo de enfoque 
metodológico

Instrumentos de medición

CUANTITATIVO Los instrumentos más comunes dentro del enfoque cuantitativo son los cues-
tionarios estandarizados, test funcionales y escalas validadas para evaluar las 
dimensiones que cada proyecto decida según los objetivos propuestos en la 
planificación del proyecto intergeneracional que se vaya a llevar a cabo.
Algunos ejemplos de instrumentos que se han utilizado en el proyecto 
CRENCO (Domènech-Abella et al., 2022) muestran esa variedad de cuestio-
narios para evaluar las dimensiones específicas marcadas en el programa:
	• Sentimiento de soledad (escala de soledad UCLA).
	• Apoyo social (escala de apoyo social de OSLO).
	• Ansiedad (GAD-7).
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	• Sintomatología depresiva (Patient Health Questionnaire-PHQ-8).
	• Calidad de vida relacionada con la salud (EuroQol-5D-5L).

Otro ejemplo en la utilización de cuestionarios pre-post con grupo control 
para trabajar el tema de los estereotipos y la percepción de las distintas ge-
neraciones se muestra en Orte y Vives (2016), Orte, Pascual et al. (2018) y 
Orte et al. (2018, 2021), que en el capítulo 5 de esta obra se amplía con una 
descripción del proyecto y el trabajo que se llevó a cabo.

CUALITATIVO Los instrumentos más comunes en las investigaciones cualitativas se basan 
en técnicas ideadas para recoger percepciones, opiniones y matices en la va-
loración del programa en el que se está participando. 
Algunos de los instrumentos más utilizados son las entrevistas semiestructu-
radas con los participantes de las diferentes generaciones, los grupos de dis-
cusión para profundizar en las experiencias compartidas (Aldaco-Arias y Si-
las, 2020), los análisis interpretativos, con la finalidad de comprender cómo 
los participantes componen el significado de la experiencia en la que están 
participando, y los aprendizajes adquiridos (Moreno et al., 2018), así como el 
análisis de contenido temático para identificar las dimensiones clave del im-
pacto (Gutiérrez y Hernández, 2013), siendo la observación y el registro de la 
misma una de las técnicas que se suelen utilizar.
Como ejemplo, se puede señalar que el kit de herramientas de evaluación in-
tergeneracional (Jarrott, 2019) propone un enfoque de evaluación continuo 
e integral que combina la observación, los cuestionarios, los registros de se-
guimiento y otras técnicas cualitativas (panel Delphi, etc.). Esta combinación 
de técnicas facilita llevar un seguimiento de las sesiones del programa a lo 
largo de su implementación y a la vez poder medir sus efectos al final del 
proceso, así como la participación e implicación en el mismo.

MIXTO En este enfoque encontramos la combinación de los dos enfoques anterio-
res; por tanto, los investigadores, para medir las diferentes dimensiones de 
sus programas, utilizan, por un lado, técnicas cuantitativas (cuestionarios 
estandarizados y validados para poner en contexto los cambios cuantitati-
vos) y, por el otro, técnicas cualitativas (entrevistas, observación, grupos 
focales, etc.) que permiten que la combinación de los dos enfoques enri-
quezca las conclusiones sobre el impacto social y educativo del programa 
(Alonso-Cortés et al., 2025; Jakasania et al., 2025; D’Cunha et al., 2024).
Como ejemplo, se puede observar que en el proyecto de service-learning 
intergeneracional implementado en un entorno comunitario centrado en 
actividades físicas grupales con personas mayores y estudiantes de fisiote-
rapia, la recopilación de datos se basó en la adherencia a la intervención, 
el BREQ-3 (Cuestionario de Regulación Conductual en el Ejercicio) y entre-
vistas semiestructuradas enfocadas en percepciones de ejercicio, barreras y 
motivaciones para participar, además de cuestionarios de retroalimenta-
ción completados por todos los participantes (Alonso-Cortés et al., 2025).

En este capítulo queríamos poner sobre la mesa no solo la 
importancia de los programas intergeneracionales, sino también 
la diversidad que existe de los mismos, desde los diseños a nivel 
metodológico, a los instrumentos de medida utilizados, a los co-



231. Programas intergeneracionales para mejorar la salud y la calidad de vida...

lectivos participantes, a las ganancias de los intervinientes, ya 
sean beneficios físicos, cognitivos, funcionales o relacionales, así 
como todos aquellos aspectos relativos a la cohesión familiar y 
social y al desarrollo comunitario.

Como bien indican los autores precedentes, la esencia de lo 
intergeneracional trasciende la mera ejecución de tareas. Son 
proyectos estructurados y estratégicos que buscan, a través de 
una metodología propia, generar un impacto real y positivo en 
el bienestar de sus participantes.
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1. Introducción

Desde la última mitad del siglo xx y principios del siglo xxi se 
han producido grandes transformaciones sociodemográficas y 
culturales que han favorecido la complejidad estructural y la di-
versidad de las familias. Algunos de estos cambios, como el au-
mento de la esperanza de vida, la elevada movilidad geográfica o 
la pluralidad racial y étnica también han afectado a los diferen-
tes roles que desempeñan los miembros de la familia y su fun-
cionalidad. Autores como Antonucci et al. (2007) incluso sostie-
nen la aparición de un nuevo término para estas familias, las fa-
milias multigeneracionales. En ellas se produce la convivencia 
entre varias generaciones. La interacción entre abuelos y nietos 
es hoy día mucho más extensa en el tiempo e implica una redefi-
nición de roles. El aumento de la longevidad ha supuesto mayor 
distancia entre estas generaciones, pero también plantea más 
oportunidades de relación y de apoyo mutuo en torno a lo que 
se conoce como solidaridad intergeneracional. 

1.  En este capítulo se hará uso del masculino genérico para referirse tanto a abuelos 
y abuelas como a nietos y nietas.

2. Las relaciones intergeneracionales dentro de la 
familia
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La interacción entre diferentes generaciones de una misma fa-
milia, la profundidad y calidad de sus relaciones, así como el 
impacto sobre el bienestar de sus miembros se ve afectada por 
variables individuales como la edad, el género o la etnia y tam-
bién por factores contextuales como el nivel socioeconómico, 
los procesos migratorios o el nivel educativo (Antonucci et al., 
2007). Por ejemplo, en aquellos países en los que existe una ele-
vada corresidencia intergeneracional, un contacto diario entre 
las generaciones, la relación abuelo-nieto se convierte en un eje 
central del bienestar familiar. Autores como Herrera et al. (2022) 
señalan que la calidad de la relación y su contenido generativo, 
más que su frecuencia, es lo que realmente aumenta los niveles 
subjetivos de bienestar personal, la satisfacción vital y la salud 
de los abuelos. Esta implicación viene marcada por el fenómeno 
de la generatividad, característico de esta etapa vital. La partici-
pación en actividades compartidas tendría diferentes funciones y 
contenidos: transmisión del linaje y la historia familiar, acompa-
ñamiento y mentoría para el desarrollo de habilidades, la espiri-
tualidad, la guía, la orientación y apoyo emocional, el ocio y el 
entretenimiento, el trabajo sobre la identidad familiar, entre 
otras (Erikson et al., 1994, citado de Herrera et al., 2022). Sin 
embargo, no todos los tipos de actividades tendrían la misma 
influencia sobre el bienestar y la salud o la satisfacción vital. Las 
actividades de ocio y recreativas, las comidas en familia, la pre-
paración de estas y las narraciones generativas proporcionan en 
mayor medida significado vital a las interacciones entre abuelos 
y nietos. Mientras que diversos estudios ponen de manifiesto la 
existencia de discrepancias respecto al impacto sobre el bienestar 
subjetivo de los abuelos cuando existen obligaciones o cuidados 
diarios hacia sus nietos (Herrera et al., 2022).

Desde la perspectiva del ciclo vital, convertirse en abuelo o 
abuela se entiende como un cambio de rol que configura la 
identidad familiar y que pone de manifiesto funciones de trans-
misión y relación intergeneracional. Ejercer de abuelo no es un 
rol estático, sino que esta etapa vital está marcada por la adapta-
ción, la negociación de expectativas y la apertura a nuevas for-
mas de generatividad y compromiso con las nuevas generacio-
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nes. De hecho, se sabe que el mero hecho de convertirse en 
abuelo, por sí mismo, no aumenta el bienestar y la satisfacción 
vital (Di Gessa et al., 2020); sin embargo, sí se ha observado un 
efecto positivo, especialmente en las abuelas cuyas hijas tienen 
el primer hijo/a. En este sentido, la literatura ha señalado la exis-
tencia de diferencias de género respecto a la calidad y el impacto 
de las relaciones intergeneracionales. Por ejemplo, autores como 
Danielsbacka y Tanskanen (2012) y Michałek-Kwiecień (2020) 
han observado que los abuelos maternos, y concretamente las 
abuelas maternas, están más implicados en la vida de sus nietos. 
Mientras que la figura de los abuelos masculinos ha sido menos 
estudiada, si bien para ellos, las relaciones con sus nietos basa-
das en actividades de ocio, la transmisión de identidad, mento-
ría y apoyo económico también tendrían un impacto positivo en 
su propia satisfacción y salud mental (Bates y Taylor, 2013). 

1.1. La calidad de la relación como elemento 
clave del impacto intergeneracional 

La calidad del vínculo entre abuelos y nietos surge como una 
variable fundamental a lo largo de toda la bibliografía reciente. 
La frecuencia de contacto, la cercanía emocional, la confianza, la 
empatía y la similitud en personalidad y carácter entre abuelos y 
nietos son algunas de las variables que se han identificado en 
mayor medida como predictoras de la resiliencia y el bienestar 
personal entre ambas generaciones (Duflos et al., 2022; Hakoya-
ma y MaloneBeach, 2013; Michałek-Kwiecień, 2020). La fre-
cuencia de contacto es un predictor de la cercanía, y a la inversa, 
las relaciones que se perciben como más cercanas también hacen 
por mantener de forma proactiva el contacto con frecuencia. Así 
mismo, habría otras variables implicadas en la percepción de 
cercanía, como la edad del nieto; este resultado destaca especial-
mente, porque sugiere que trabajar las relaciones intergeneracio-
nales desde edades tempranas redunda en una mayor calidad de 
la relación a lo largo de la vida (Hakoyama y MaloneBeach, 
2013). El nivel educativo de los abuelos también jugaría un pa-
pel clave, porque marca el rol desde el cual ellos se relacionan 
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con sus nietos, y se encuentra que a menor nivel educativo se 
comportarían más como un amigo/a, mientras que a mayor ni-
vel educativo asumirán papeles más cercanos a la mentoría, 
orientación y guía sobre la proyección de futuro (Hakoyama y 
MaloneBeach, 2013). 

A razón del análisis de la calidad de las relaciones intergene-
racionales y el bienestar subjetivo, es necesario considerar la va-
riabilidad intra e interfamiliar en la relación abuelos-nietos, que 
puede estar marcada por tensiones entre la cercanía y la distan-
cia, la obligación y la elección (Sheehan y Petrovic, 2008). En 
este sentido, además de la valoración subjetiva acerca de la cali-
dad de los vínculos intergeneracionales, habría que tener en 
cuenta el grado de ambivalencia que presentan. Herrera et al. 
(2022) sostienen que estas relaciones son complejas y que com-
binan de forma simultánea efectos positivos y negativos. En oca-
siones, las interacciones frecuentes caracterizadas por altas de-
mandas de apoyo y una fuerte interdependencia tienden a ser 
especialmente susceptibles de generar sentimientos ambivalen-
tes (Albert y Ferring, 2018, citado en Herrera et al., 2022). Por 
ejemplo, el contacto frecuente derivado del exceso de responsa-
bilidad o cuidado intensivo de los nietos podría tener un efecto 
negativo sobre la satisfacción y bienestar de los abuelos. Sin em-
bargo, esto no ocurre en todos los casos, ya que esta ambivalen-
cia se trataría de una experiencia subjetiva determinada por fac-
tores culturales, como las expectativas, las normas y los valores 
familiares interiorizados.

El nivel de compromiso y la cercanía en las relaciones entre 
abuelos y nietos constituyen dimensiones finales que dependen 
de la implicación y están vinculadas con el valor o la relevancia 
que estos se asignan mutuamente dentro de sus vidas. Se trata, 
por tanto, de un factor sociocognitivo que expresa el vínculo 
afectivo con los nietos y el interés por construir y conservar una 
relación cercana, lo cual se evidencia en la dedicación de tiempo, 
el uso de recursos y la disposición a realizar ese esfuerzo (Bates y 
Goodsell, 2013). Circunstancias como la distancia geográfica, la 
movilidad residencial, los procesos migratorios o las situaciones 
de restricción sanitaria, como fue la pandemia de la COVID-19, 
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han trasladado las relaciones intergeneracionales a un nuevo es-
cenario tecnológico. El uso de tecnologías de comunicación, 
como la mensajería instantánea o las videollamadas, se ha con-
vertido en una herramienta imprescindible para sostener las re-
laciones entre abuelos y nietos, en algunos casos de forma com-
plementaria al contacto presencial, ofreciendo oportunidades de 
interacción y cercanía (Hayotte y Brunson, 2022; Strouse et al., 
2021). En este sentido, durante la pandemia, la evidencia recogi-
da muestra cómo las videollamadas se convirtieron en un recur-
so eficaz para mantener la cercanía entre abuelos y nietos peque-
ños; tanto la frecuencia de las videollamadas como la variedad 
de actividades compartidas predijeron mayores niveles de cerca-
nía y bienestar por ambas partes (Strouse et al., 2021).

2. Objetivo

Sobre la base de estas aportaciones cabe preguntarse: ¿qué pode-
mos hacer desde la intervención social y aplicada para mejorar y 
fortalecer las relaciones intergeneracionales dentro de la fami-
lia?, ¿qué características tienen los programas intergeneraciona-
les dirigidos a abuelos y nietos? y ¿qué efectos o impactos produ-
cen en ellos? Por lo que el objetivo principal de este capítulo es 
realizar una revisión sistemática de la literatura publicada en los 
últimos cinco años sobre programas e intervenciones intergene-
racionales con la familia. Concretamente, se centrará en analizar 
los programas intergeneracionales de abuelos y nietos, examinar 
qué elementos tienen en común (contenidos, metodologías, po-
blaciones, etc.) y qué resultados y efectos tienen en sus protago-
nistas. 

3. Metodología

Con el objetivo de resolver las cuestiones anteriormente comen-
tadas, se realizó una revisión sistemática de la literatura enfoca-
da en los programas intergeneracionales familiares y, de forma 
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específica, sobre la díada abuelos y nietos. La búsqueda biblio-
gráfica se realizó durante el mes de julio de 2025 en las bases de 
datos académicas Web of Science, Scopus y ERIC. Las palabras 
clave utilizadas para crear la ecuación de búsqueda fueron inter-
generational, relationships, grandparents, grandchildren, programme, 
intervention y family. A partir de estas palabras, y de forma mayo-
ritaria, se utilizó en las bases de datos la siguiente ecuación (in-
tergenerational relations* AND grandparents AND grandchildren 
AND (program* OR interventions) AND/OR famil*).

Para seleccionar los artículos que incluir en el presente traba-
jo, se usaron los siguientes criterios de inclusión y exclusión. 
Como criterio de inclusión temático, se buscaron programas o 
intervenciones para mejorar las relaciones intergeneracionales 
dentro de la familia y, de forma específica, aquellos que involu-
cran a abuelos y nietos. Los artículos debían estar publicados en 
revistas indexadas en las bases de datos y comprendidas entre los 
años 2019 a 2025. En cuanto al idioma, se aceptaron los artícu-
los publicados en inglés y castellano. En relación con la metodo-
logía, se incluyeron aquellos que contenían datos y evaluaciones 
empíricas, ya fueran de tipo cualitativo o cuantitativo. Por el 
contrario, fueron excluidos programas o intervenciones no eva-
luadas (por ejemplo, protocolos de investigación), revisiones 
sistemáticas de la literatura y artículos cuyo texto completo no 
fue posible encontrar.

Una vez realizada la búsqueda, se encontraron n = 39 artícu-
los en Scopus, n = 10 en Web of Science y n = 1 en ERIC. A partir 
de estos resultados, se seleccionaron, en primer lugar, por resu-
men, título y palabras clave (n = 21), descartando los duplicados 
(n = 4) y los no disponibles en texto completo (n = 28). Poste-
riormente, en una lectura en profundidad, se excluyeron n = 4 
por falta de adecuación con la temática, n = 1 por no tratarse de 
un programa de intervención y n = 1 por tratarse de una revisión 
sistemática. Finalmente, el capítulo recoge las aportaciones de 
15 artículos que cumplieron todos los criterios de inclusión. 
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4. Resultados

Las intervenciones incluidas en la revisión representan una gran 
diversidad en términos de metodologías, enfoques y países o cul-
turas en las cuales se enmarcan. Por ejemplo, se destacan expe-
riencias de aprendizaje intergeneracional en China impulsadas 
desde los centros educativos y las comunidades locales (Cheng, 
2024; Lyu et al., 2021). Estos programas promueven la idea de 
aprendizaje en familia, en la cual abuelos y nietos participan 
conjuntamente en actividades formativas y culturales y donde al-
ternan los roles tanto de educadores como de educandos. 

En América Latina, concretamente en México, existen iniciati-
vas como el programa Compuabuelitos, un programa que, ade-
más de estar basado en la alfabetización digital de los abuelos, 
promueve la empatía intergeneracional (Aldaco-Arias y Silas-
Casillas, 2021). La tendencia a enfocar los programas hacia el 
uso de tecnologías digitales como medio de conexión también 
se percibe en programas como VRCHIVE, orientado a la creación 
de vídeos familiares durante la pandemia de la COVID-19 
(Appel et al., 2022).

También se han implementado iniciativas dirigidas a combi-
nar la actividad física y la estimulación cognitiva, como el pro-
yecto GRANDPACT en Bélgica, diseñado mediante procesos de 
cocreación para fomentar la salud física y cognitiva a través del 
ejercicio conjunto entre abuelos y nietos (Iliano et al., 2022). En 
la misma línea se encuentran intervenciones de ocio (Alonso 
et al., 2020; Levinger et al., 2024; Sáenz de Jubera et al., 2023) y 
de actividad comunitaria con familias de acogida (Young et al., 
2019), así como experiencias basadas en la danza libre (Shuper-
Engelhard, 2020).

Finalmente, se encuentran otro tipo de intervenciones que 
buscan fomentar el vínculo intergeneracional a través de los jue-
gos de mesa (Cès et al., 2025), las sesiones basadas en la remi-
niscencia (Xu et al., 2023) o la escritura intergeneracional (Mar-
kowski et al., 2024).
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4.1. Elementos comunes y características metodológicas

A pesar de la diversidad de contextos de intervención y enfoques, 
los programas revisados poseen algunas características estructu-
rales y metodológicas comunes. Por ejemplo, todos se funda-
mentan en la reciprocidad del aprendizaje. Es decir, abuelos y 
nietos son agentes activos que se benefician mutuamente de la 
interacción (Aldaco-Arias y Silas-Casillas, 2021; Cheng, 2024; 
Liaqat et al., 2023; Lyu et al., 2021).

Además, muchas intervenciones comparten la intencionali-
dad formativa y el uso de metodologías participativas. La cocrea-
ción, la investigación-acción y el aprendizaje-servicio son enfo-
ques frecuentes (Iliano et al., 2022; Shuper-Engelhard, 2020; 
Young et al., 2019). Este es el caso de uno de los programas 
mencionados con anterioridad, GRANDPACT, el cual se diseñó 
siguiendo una metodología participativa en la que abuelos y nie-
tos aportan al contenido de las distintas actividades (Iliano et al., 
2022). También es el caso de la intervención de Young et al. 
(2019), donde se utilizó un enfoque de investigación-acción ba-
sado en la participación comunitaria para evaluar la viabilidad 
de un programa de actividad física dirigido a familias donde 
abuelos ayudan a las tareas de crianza de sus nietos. 

La dimensión afectiva constituye el eje central de la mayoría 
de estos programas, puesto que se prioriza el vínculo emocional 
más que en el contenido de lo que se aprende o en los resultados 
técnicos. Shuper-Engelhard (2020) apunta que la atención al 
vínculo entre abuelas y nietas, más que la forma del movimiento 
en la danza, fue la clave del éxito. Del mismo modo, Aldaco-
Arias y Silas-Casillas (2021) destacan la importancia de crear un 
clima cálido y de confianza en los talleres tecnológicos para faci-
litar el aprendizaje mutuo.

Otro elemento común es la flexibilidad en las metodologías 
de intervención, puesto que se adaptan a las capacidades físicas 
de las personas mayores y las condiciones del contexto, combi-
nando modalidades presenciales, virtuales o híbridas (Appel 
et al., 2022; Lyu et al., 2021). Del mismo modo, algunos progra-
mas incluyen la colaboración entre diferentes agentes de la co-
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munidad como elemento estructural. Por ejemplo, Cheng (2024) 
muestra que la sinergia entre familia, escuela y comunidad fue 
determinante para la sostenibilidad del aprendizaje intergenera-
cional, mientras que Lyu et al. (2021) enfatizaron el papel de las 
escuelas como mediadoras entre diferentes generaciones y con-
textos. 

En relación con el diseño de las estrategias de evaluación, es-
tas combinan metodologías cualitativas y cuantitativas. Aunque 
si bien es cierto que muchos estudios se decantan más por enfo-
ques cualitativos haciendo uso de instrumentos como la entre-
vista, los diarios y los grupos focales (Cheng, 2024; Lyu et al., 
2021), también se han aplicado análisis estadísticos avanzados 
(Hayotte y Brunson, 2024; Iliano et al., 2022; Wang et al., 2025). 

4.2. Resultados en abuelos y nietos

Como se ha comentado anteriormente, la mayoría de los progra-
mas recogidos en esta revisión inciden en la importancia de me-
jorar la calidad de la relación afectiva y comunicativa entre abue-
los y nietos. De hecho, se reportan resultados favorables sobre 
este aspecto. Por ejemplo, en el programa de danza libre (Shuper-
Engelhard, 2020), las sesiones compartidas entre abuelas y sus 
nietas adultas favorecieron, entre otros aspectos, la reconexión 
emocional y una resignificación del concepto de vejez. Las nietas 
pudieron adoptar un rol más empático, incluso concibiendo la 
danza como un espacio de acompañamiento y de despedida, así 
como, también, se observó una mejora del bienestar en las abue-
las (Shuper-Engelhard, 2020). En la misma línea, otros progra-
mas, como el de Wang et al. (2025), demuestran que la implica-
ción activa de los abuelos en la vida de los nietos adultos puede 
tener efectos significativos en el incremento de la empatía cogni-
tiva y el comportamiento prosocial. 

Un elemento destacado en estos programas intergeneraciona-
les es la bidireccionalidad del aprendizaje. Programas como In-
tergenerational Learning between Grandparents and Grandchil-
dren (IL-GP&GC) inciden en esa intencionalidad y demuestran 
tener efectos positivos sobre el desarrollo de habilidades prácti-
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cas y valores basados en la resiliencia por parte de los nietos y la 
adquisición de competencias digitales por parte de los abuelos 
(Lyu et al., 2021). Otros programas con este componente digital, 
como es el caso de Compuabuelitos/Technogrands, reportan 
una transformación de la percepción de los adolescentes sobre la 
vejez, el fortalecimiento de los vínculos familiares y el desarrollo 
de habilidades pedagógicas a través de sesiones donde los nietos 
enseñaban a los abuelos cómo utilizar el teléfono móvil (Aldaco-
Arias y Silas-Casillas, 2021). 

En esta misma línea, el taller VRCHIVE (Appel et al., 2022) se 
basa en la elaboración conjunta de cortometrajes en realidad vir-
tual como estrategia para mitigar el aislamiento a causa de la 
pandemia. Este programa ha demostrado tener efectos en el in-
cremento de la percepción de conexión intergeneracional. De 
igual forma, el estudio desarrollado por Hayotte y Brunson 
(2024) reportó que el uso de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC), concretamente las videollamadas, favo-
rece la calidad de la relación entre abuelos y nietos, compensan-
do los efectos de la distancia. 

Por otro lado, el programa Taking Grandparents to School 
(Cheng, 2024) incorpora otro elemento interesante en este tipo 
de intervenciones. Sostiene que la colaboración familia-escuela-
comunidad fomenta la integración social y la percepción positi-
va del aprendizaje compartido, reafirmando la escuela como es-
pacio de cohesión intergeneracional. Un aspecto sobre el cual se 
profundiza en otros capítulos 3 y 5 de esta obra. 

En el ámbito de la salud y la actividad física, los programas 
analizados mostraron beneficios recíprocos. El estudio de Young 
et al. (2019) destacó la viabilidad y aceptación de una interven-
ción comunitaria basada en la práctica de zumba dirigida a fami-
lias en las que los abuelos eran los cuidadores principales, de-
mostrando mejoras en el bienestar y la motivación para mante-
ner hábitos saludables. Otro caso es el proyecto GRANDPACT 
(Iliano et al., 2022), el cual integró actividad física y estimula-
ción cognitiva mediante un diseño basado en la cocreación con 
nietos y abuelos con el objetivo de mejorar la condición física, la 
función cognitiva y la calidad del vínculo familiar. Esta mejora 
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en el bienestar subjetivo también se reporta en el estudio de Le-
vinger et al. (2024). 

5. Discusión

A partir de la revisión de estos programas, podemos observar 
cómo las intervenciones intergeneracionales analizadas, en las 
cuales participan abuelos y nietos, generan beneficios en varias 
dimensiones. Concretamente, están enfocadas en a) fortalecer 
los lazos afectivos y de comprensión mutua, b) promover la em-
patía, los valores prosociales y el aprendizaje significativo, c) re-
ducir el aislamiento, la distancia y la brecha digital y d) mejorar 
el bienestar físico, cognitivo y emocional de ambas generaciones. 

Los estudios revisados muestran que, para que las interven-
ciones intergeneracionales resulten efectivas, no basta con pro-
mover el contacto frecuente entre abuelos y nietos. Lo verdadera-
mente transformador es la calidad de dicho contacto, que debe 
sustentarse en la empatía, la comunicación afectiva y la generati-
vidad, entendida como el deseo de contribuir al desarrollo y 
bienestar de las generaciones más jóvenes (Wang et al., 2025). 
En este sentido, programas como Compuabuelitos (Aldaco-Arias 
y Silas-Casillas, 2021) o IL-GP&GC (Lyu et al., 2021) evidencian 
que las relaciones basadas en la cooperación y el aprendizaje 
mutuo generan beneficios emocionales y educativos duraderos, 
al tiempo que fortalecen el sentido de conexión y pertenencia 
familiar.

Asimismo, resulta fundamental considerar las diferencias de 
género y contexto sociocultural, ya que estos factores determi-
nan los modos en que se ejerce el rol de abuelo y se configuran 
las relaciones familiares (Antonucci et al., 2007; Di Gessa et al., 
2020). Por ejemplo, en países como China, la abuela suele des-
empeñar un papel central en la socialización afectiva y educativa 
de los nietos (Cheng, 2024; Wang et al., 2025), mientras que en 
sociedades occidentales la diversidad familiar y los cambios de-
mográficos han redefinido y prevalecen otros roles intergenera-
cionales. Reconocer esta pluralidad permite diseñar programas 
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más sensibles a las realidades culturales, económicas y estructu-
rales que influyen en la dinámica familiar.

Paralelamente, la incorporación de tecnologías digitales, 
como las videollamadas, los juegos en línea o las plataformas 
virtuales de aprendizaje, ha abierto nuevas posibilidades para re-
forzar la conexión intergeneracional en situaciones de distancia 
geográfica (Appel et al., 2022; Hayotte y Brunson, 2024). En este 
cambio de escenarios no solo se favorece la comunicación conti-
nua, sino que también se fomenta el intercambiar y compartir 
experiencias de carácter significativo al convertir el aprendizaje 
tecnológico en un espacio de encuentro emocional y creativo. 
Así mismo, representan una oportunidad para trabajar la alfabe-
tización digital de las personas mayores y estimular en los nietos 
competencias comunicativas y valores prosociales con el objeti-
vo de reducir la brecha generacional y tecnológica.

Por otra parte, adoptar la perspectiva del desarrollo vital y un 
enfoque holístico permite situar el papel del abuelo en el marco 
de la dinámica familiar ampliada y reconocer que se trata de un 
rol flexible, adaptativo y en constante transformación. Las evi-
dencias apuntan a que los programas más exitosos son aquellos 
que se integran en los distintos niveles de intervención –‌familia, 
escuela y comunidad– promoviendo el trabajo colaborativo entre 
agentes educativos y sociales (Cheng, 2024; Lyu et al., 2021). Este 
enfoque sistémico y ecológico no solo refuerza la sostenibilidad 
de las intervenciones, sino que también amplía su impacto al per-
mitir que los vínculos intergeneracionales se fortalezcan de forma 
natural y continua en diversos espacios de la vida cotidiana.

6. Conclusiones

En síntesis, la investigación acumulada revela que el mero con-
tacto frecuente entre generaciones no garantiza por sí mismo re-
laciones significativas ni efectos positivos en el bienestar. La cla-
ve reside en la calidad emocional, la empatía y la generatividad, 
así como la consideración de las diferencias de género, linaje y 
contexto sociocultural. Asimismo, la integración de mediaciones 
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tecnológicas ofrece nuevas posibilidades para fortalecer vínculos 
intergeneracionales en contextos de distancia geográfica o pro-
blemas sanitarios. Adoptar un enfoque de curso de vida y holís-
tico permite situar el rol de abuelo dentro de sistemas familiares 
más amplios y dinámicos, orientando el diseño de programas 
intergeneracionales hacia la cohesión familiar, el bienestar sub-
jetivo y la transmisión cultural entre generaciones.

Finalmente, la literatura actual destaca la diversidad y com-
plejidad de estas relaciones y advierte contra el sesgo que sobre-
valora la cercanía reclamando atender a la variabilidad intra e 
interfamiliar. Igualmente, la investigación en esta área debe se-
guir profundizando sobre variables socioculturales, como el gé-
nero, la edad y la etnicidad, y, por consiguiente, desarrollar es-
trategias de intervención dirigidas a fomentar relaciones interge-
neracionales que consideren todos estos factores. En relación 
con la calidad metodológica, también cabe apostar por los enfo-
ques participativos y mixtos (cualitativos y cuantitativos) con el 
objetivo de diseñar experiencias significativas para los partici-
pantes y rigurosas en sus análisis sobre la eficacia y los impactos 
a largo plazo.
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1. Introducción

Puede que si preguntamos al azar a personas de diferente cultura, 
condición económica, confesión religiosa, edad o grupo social si 
las relaciones intergeneracionales son buenas o convenientes para 
ayudar a la cohesión social, la respuesta sea positiva. También re-
cibiremos, muy probablemente, una respuesta similar si pregun-
tamos a los profesionales de la educación de distintos niveles. Vi-
vimos, por lo que intuyo, tiempos dulces para las relaciones in-
tergeneracionales que el imaginario de muchas personas asocia a 
campañas comerciales, sociales, culturales y de toda índole que se 
presentan acompañadas de un extenso repertorio de representa-
ciones simbólicas en que personas mayores y niños o adolescen-
tes interactúan, normalmente sonriendo y ayudándose mutua-
mente a realizar alguna tarea. En general, podríamos afirmar que 
se da una disposición positiva de las personas a brindar o estable-
cer relaciones intergeneracionales y a que estas podrían constituir 
para ellas una forma esencial de conexión interpersonal propi-
ciando vínculos de igualdad, equilibrio, justicia y solidaridad.

Cosa distinta es que el concepto de generación o la propia re-
lación intergeneracional entre las personas sea entendido unívo-
camente, más allá del trazo grueso, abordando con rigor su sig-

3. Iniciativas y programas intergeneracionales en 
la educación española
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nificado, así como la calidad y eficacia para propiciar vínculos 
estables de cohesión entre las personas. De esta manera, no po-
cas acciones o iniciativas intergeneracionales se basan en la con-
cepción de generación como etapa cronológica (Butts et al., 
2012) y, por lo tanto, las relaciones entre generaciones se dan en 
la medida en que las personas que las protagonizan difieren o se 
complementan por pertenecer a momentos vitales distintos. En 
otros casos, las relaciones intergeneracionales se circunscriben 
de manera casi unívoca a las que se dan en virtud del vínculo 
sanguíneo o familiar, considerándose, por lo tanto, casi inheren-
tes al devenir social y familiar de las personas. También hay 
quienes consideran que, de una manera un tanto mágica, la co-
nexión intergeneracional es positiva y cohesiva per se... Y así, en 
la frondosa semiótica y semántica de las imágenes y palabras 
que aceptamos como propias, las relaciones intergeneracionales 
se nos ofrecen como una especie de renacimiento, como una 
vuelta a lo que siempre funcionó en la que tal vez podamos en-
contrar una garantía de progreso, avance y evolución que no des-
diga de una necesaria conexión con la tradición y gratitud histó-
rica a la que quizá creamos que debemos de alguna manera.

La aspiración –‌no conseguida, pero tampoco caduca– parece 
ser la de lograr «una sociedad para todas las edades» que fue auspi-
ciada por las Naciones Unidas a mediados de la década de los 90 y 
que permanece en nuestro horizonte (Sánchez et al., 2007), reno-
vada en el Plan de Acción de Madrid del año 2002 (Organización 
de las Naciones Unidas, 2002) y enfatizada, en sus objetivos insis-
tentemente, como meta ineludible para la década 2021-2030 de 
las Naciones Unidas (Organización Mundial de la Salud, 2020).

2. Las relaciones intergeneracionales en 
la educación formal y no formal
2.1. Programas intergeneracionales en la educación formal

Es indiscutible, al menos en términos netamente normativos, 
que la escuela debe convertirse no solo en un lugar que propicie 
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el respeto, la solidaridad y el cuidado de las personas indepen-
dientemente de su género, cultura, religión, ideología y –‌he aquí 
el reto– que facilite, al menos, y no obstaculice, en todo caso, el 
encuentro de generaciones distintas y diversas que intervengan y 
protagonicen el acto educativo. Algunos autores como Estupi-
ñán Quirones (2007) o instituciones como la Comisión Europea 
(Comisión Europea, Programa de Aprendizaje Permanente, 
2008) han defendido que la escuela sea un espacio en el que 
acontezca el encuentro de culturas y, por ende, de generaciones 
que confluyen y aspiran a conseguir beneficio mutuo y común.

Cabe conseguir, yendo más lejos aún, que la escuela se con-
vierta en un lugar extensivo y expansivo que, superando su pro-
pia delimitación espacial, propicie relaciones –‌también interge-
neracionales– que redunden en beneficio de su contexto inme-
diato y que contribuyan a una mejora real de la vida de las 
personas más allá de su espacio estricto. Aunque el encaje de es-
tos planes e iniciativas en la actual ley educativa no se encuentre 
de manera literal más allá de las explicitaciones curriculares en 
las disposiciones transitorias (González-Afonso et al., 2022), se 
infiere directamente de la aspiración omnipresente de conseguir 
la erradicación, en términos negativos, de cualquier forma de se-
gregación y, en términos positivos, como promoción de la soli-
daridad, igualdad y respeto entre todas las personas indepen-
dientemente de su condición o particularidad.

En pura coherencia con este propósito, es aquí donde pode-
mos distinguir niveles y estadios donde los logros y objetivos de 
las iniciativas y proyectos intergeneracionales (en adelante PI) 
pueden incidir, en mayor o menor medida, en su aspiración pri-
maria de transformación social.

2.2. Programas intergeneracionales 
en la educación no formal

Más allá de disquisiciones y distinciones terminológicas sobre 
educación formal, no formal, informal o extraformal –‌término 
que proponemos para evitar los reduccionismos dicotómicos–, 
es indiscutible la apuesta permanente que diversas instituciones 
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europeas han manifestado para promover una educación que se 
prolonga y proyecta a lo largo de toda la vida y que encuentra en 
la educación, en este extenso sentido, uno de sus cauces más 
caudalosos (Consejo Europeo de Lisboa, 2000).

El catálogo de posibilidades que un marco tan amplio como 
este ofrece es prácticamente inagotable (programas de servicios y 
atención a las personas vulnerables, de colaboración vecinal, de 
promoción y cuidado de espacios de uso común, de cohabita-
ción y vivienda compartida, de evitación de la soledad no desea-
da, de promoción y difusión cultural o de preservación de tradi-
ciones, entre otros). El enfoque de estas iniciativas, más aún 
cuando se sustentan en proyectos comunitarios, interinstitucio-
nales y sostenibles, se ajusta con clara precisión a la intención 
primaria y, en definitiva, a la naturaleza de los programas inter-
generacionales tal y como aquí se conciben.

Aunque sigue siendo un reto, no obstante, conseguir sistemas 
de validación y reconocimiento de competencias adquiridas fuera 
de los sistemas educativos tradicionales, la decidida apuesta por 
dotar a estos de la valoración, reconocimiento y acreditación que 
merecen es palmaria (Parlamento Europeo, 2002, p. 10). La aspi-
ración de una educación permanente que pueda acompañar la 
vida de las personas en su curso vital, aunque no se circunscriba 
al modelo formal, alude directamente a las necesarias conexiones 
de personas que comparten un proyecto desde distintos momen-
tos de recorrido y en virtud de esa misma diferencia de perspecti-
va. Proyectos como A.L.I.C.E., en concordancia con estos objeti-
vos europeos, son buena muestra de cómo se puede articular una 
creativa relación de las personas con su propio aprendizaje y 
bienestar a lo largo de toda la vida (Baschiera et al., 2014).

Si cualquier proyecto intergeneracional se comprende desde 
una doble coordenada de relaciones y tiempo, no podemos olvi-
dar ni obviar la importancia de los espacios (Muñoz, 2017) en 
los que la educación menos formal es capaz de superar las cir-
cunscripciones y delimitaciones físicas. También, en este senti-
do, la amplitud del marco que iniciativas como Erasmus+ 2021-
2027, que propicia una movilidad inclusiva y accesible para to-
dos los sectores formales y no formales (Parlamento Europeo y 
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Consejo de la Unión Europea, 2021), sugieren un amplísimo 
horizonte prácticamente inexplorado (se podrá ver un ejemplo 
práctico de proyecto europeo Erasmus+ en el capítulo 5 de esta 
misma obra).

De esta manera, la quintaesencia de los programas intergene-
racionales a los que nos referimos encuentra en una educación 
capaz de trascender el marco formal una oportunidad idónea de 
realización y proyección en la que merece la pena seguir insis-
tiendo.

3. Proyectos intergeneracionales 
en centros educativos
3.1. Modelos estructurales

Si el ámbito que trasciende y complementa la educación formal 
es idóneo para conseguir nexos en un primer momento y rela-
ciones intergeneracionales estables y perdurables en segunda ins-
tancia, la educación formal y reglada puede –‌y debe– compren-
derse a sí misma dentro de su propio contexto, dirigida y com-
prometida con él y, en términos pedagógicos, permanentemente 
conectada y atravesada por este en su trayectoria curricular.

Sin embargo, con una breve mirada diacrónica a la manera en 
que, décadas atrás o acaso adentrándose en tiempos no tan pre-
téritos, se propiciaron por parte de algunas instituciones educati-
vas las conexiones intergeneracionales podemos reconocer, en 
ocasiones, una relación netamente caritativa o asistencial en la 
que un alumnado en plenitud de facultades acudía a centros o 
residencias de mayores para prestar ayuda. Al margen de las in-
tenciones, motivaciones o el sustento axiológico y el valor edu-
cativo de aquellas iniciativas, este paradigma de relación dista 
del modelo de relaciones intergeneracionales estructuradas en 
programas a los que nos referimos y que, según Generations 
United (2021) «unen a generaciones más jóvenes y mayores para 
enriquecer la vida de los participantes y ayudar a abordar cues-
tiones sociales y comunitarias vitales».
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Distinguimos, según este otro modelo y, a diferencia de ini-
ciativas intencionalmente más unidireccionales, un panorama 
multifacético y variopinto en el que ya no solo se vislumbran 
concreciones más o menos nítidas de programas intergeneracio-
nales, sino que estas se convierten en una seña de identidad es-
tructural de las instituciones educativas que las constituye y ver-
tebra.

Como ejemplo de este modelo, el Centro Intergeneracional 
de Referencia (CINTER) de Macrosad, ubicado en Albolote (Gra-
nada), es un espacio que promueve la interacción entre genera-
ciones y que combina una escuela infantil para niños y niñas de 
0 a 3 años con un centro de día para personas mayores. Este cen-
tro se concibe a sí mismo como una institución que propicia in-
teracciones diarias entre ambos grupos, tanto programadas 
como espontáneas. 

Cabe esperar –‌promover, tal vez– la puesta en marcha de cen-
tros intergeneracionales en etapas ulteriores a la infantil capaces 
de adecuarse, de una forma estructural y consustancial, a una 
realidad tan poliédrica en su diversidad cultural como multige-
neracional en sus múltiples posiciones vitales.

3.2. Modelos curriculares

Sin que sea nuestra intención establecer una relación entre unos 
y otros modelos, siguiendo las ya reseñadas directrices normati-
vas, el rumbo hacia el que las instituciones europeas insisten en 
querer dirigirse, y más concretamente las que regulan la educa-
ción formal en España, se distinguen iniciativas e incluso pro-
yectos en diversos centros educativos en los que, desde las etapas 
de Educación Infantil a Bachillerato, de una manera eventual o 
sistemática, se programan y realizan iniciativas y acciones inten-
cionalmente intergeneracionales.

Por lo general, dichas iniciativas necesitan dotarse a sí mis-
mas de un sustrato de conocimientos y actitudes previas que, 
evitando prejuicios y estereotipos disonantes, confluyen inten-
cionalmente con esta perspectiva relacional que propugnamos. 
Se trata, por lo demás, de acciones o programas que se atienen a 
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un léxico común y una praxis compartida y que, en todo caso, 
parten de una concepción realista y una percepción ajustada a la 
complejidad de las relaciones intergeneracionales que, como in-
dica el profesor Sánchez Martínez (2007), también pueden ser 
de confrontación. Sirva como ejemplo el proyecto europeo Sha-
ring Childhood (SACHI1 y SACHI2) que se explica más adelante 
en el capítulo 5.

El enfoque curricular de estas iniciativas depende, en buena 
medida, de su duración, periodicidad, metodología, interdisci-
plinariedad, sostenibilidad, etc. En algunos casos se trata de ac-
ciones o programas que recorren longitudinal y transversalmen-
te el currículum, encontrando múltiples concomitancias con ele-
mentos esenciales del mismo, mientras que en otros casos se 
trata más bien de sesiones puntuales o esporádicas que se rela-
cionan con el currículum de forma tangencial. La relación direc-
ta de estas iniciativas con un mayor grado de bienestar, con una 
reducción significativa del absentismo y una mayor implicación 
del alumnado en su propio proceso de aprendizaje, a la vez que 
con una más ajustada y apropiada idea de sí, podría gozar de 
mucha más solidez científica, aunque gocen, en la práctica, de 
un prestigio indiscutible en el terreno práctico.

Propuestas educativas con un muy relevante componente so-
cial (aprendizaje-servicio, comunidades de aprendizaje, Change-
maker o INCLUD_ED, entre otras) pueden encontrar en este tipo 
de iniciativas o programas intergeneracionales el impulso que 
permita un mayor impacto en su propio desarrollo. Desde esta 
perspectiva, la vertiente inclusiva inherente a las iniciativas que 
conectan generaciones distintas es una de sus más importantes 
potencialidades, al ofrecer un punto de confluencia positiva de 
la práctica totalidad de ideologías, culturas, confesiones religio-
sas o particularidades que puedan darse en el seno de cualquier 
comunidad educativa. En este punto de encuentro, la considera-
ción de las personas en virtud de su distinta posición generacio-
nal –‌nunca a pesar de esta– se convierte en un eje capaz de pro-
piciar mayor cohesión de grupos y comunidades.
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3.3. Modelos de carácter práctico

Junto a acciones e iniciativas marcadas por su conexión con el 
currículum, sin perder la necesaria relación con este, otras accio-
nes educativas intergeneracionales encuentran su impulso en el 
propio carácter práctico que, ahora más que nunca, son propi-
ciadas por la actual ley educativa. Autores como López Rupérez 
o Martín y Coll (Coll y Martín, 2021; López, 2021) han puesto 
de manifiesto este carácter pragmático de la labor docente y de la 
propia esencia del aprendizaje por competencias que emana di-
rectamente de las directrices educativas europeas y descubren 
nuevos paisajes didácticos y pedagógicos en los últimos lustros.

Desde el enfoque del aprendizaje basado en proyectos (ABP), 
pasando por las corrientes de aprendizaje situado o los plantea-
mientos constructivistas, desde muchos años atrás bullía con 
fuerza la propuesta de contribuir a una forma de aprendizaje 
que se entendiera a sí misma estrechamente vinculada con la 
praxis, con su propia realización en el plano fáctico. Hoy, la edu-
cación formal en España se establece sobre este fundamento en 
el que el conocimiento teórico e, incluso, netamente especulati-
vo no solo no se disocia de su vertiente pragmática, sino que, en 
la medida de lo posible, parte y se dirige hacia ella. De esta ma-
nera, aunque la actividad y la acción contextualizada siempre 
han acompañado al hecho educativo, ahora es el punto de parti-
da no en términos hipotéticos o potenciales, sino consubstancia-
les. Se aprende a hacer hoy, a resolver lo que en ese mismo ins-
tante puede ocurrir y, por lo tanto, se aprende haciendo aquello 
que concurre simultáneamente; motiva desde el comienzo y di-
rige hasta el final al acto educativo.

Como ejemplo de este modelo, la comunidad educativa del 
Colegio Padre Manjón de Granada lleva más de dos décadas de 
compromiso efectivo con su propio entorno. Las iniciativas, cur-
so tras curso, han sido enormemente variadas: desde simples en-
cuentros de diálogo, pasando por tertulias musicales, cinemato-
gráficas, publicitarias, botánicas, hasta proyecto de emociones y 
sentimientos explicitados en un diario compartido... Todas estas 
y muchas otras han conseguido que las personas participantes, 
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partiendo del deseo de encuentro y recorriendo un camino co-
mún de conocimiento mutuo y acción compartida, se hayan 
comprendido a sí mismas situadas provisionalmente y en per-
manente evolución avanzando dentro del recorrido de un decur-
so vital inconcluso. Más allá del plano ontológico, las personas 
participantes han tenido la oportunidad de entenderse dentro de 
una realidad más amplia e irremisiblemente conectada con las 
generaciones que les anteceden y las que les preceden sin que 
puedan saberse ni actuar aisladas. Curiosamente, esta propuesta 
educativa, articulada desde la perspectiva intergeneracional, ha 
terminado por suscitar que numerosas personas se hayan enca-
minado, en su proceso vocacional y profesional, por los derrote-
ros de la atención y el cuidado de las personas.

En la práctica –‌nunca mejor dicho– las iniciativas encuadra-
das en este modelo no difieren aparentemente de las que po-
drían encontrar afinidad con otros paradigmas. Lo que cierta-
mente las distingue es su vertiente eminentemente interactiva y 
constructivista como eje transversal que las atraviesa y sostiene.

3.4. Otros modelos

Finalmente, y sin que en ningún caso pueda desligarse la prácti-
ca educativa del lugar (físico y temporal) en el que se despliega, 
la respuesta a retos, desafíos o problemas de las personas y los 
grupos en circunstancias específicas o comunes se ha convertido, 
en no pocos casos, en un acicate que ha impulsado la conexión 
intergeneracional. Enfoques como el ABP (aprendizaje basado 
en problemas), en la línea defendida por autores como Maggi 
Savin-Baden y Claire Howell Major (Savin-Baden y Howell Ma-
jor, 2004), ofrecen una visión integral del aprendizaje basado en 
problemas (ABP) que sigue cuestionando y confrontando a la 
educación con su verdadera naturaleza y cifrándola en su expre-
sión más esencial que se condensa, entre otros, en los binomios 
pregunta-respuesta o problema-solución.

Muy en consonancia con lo que hoy consideramos una situa-
ción de aprendizaje, un problema circunstancial o un dilema 
personal o común, además de suscitar en términos pedagógicos 
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una reacción como el comburente provoca la combustión, reúne 
los recursos, aúna las fuerzas, evoca la experiencia e invoca la 
audacia disponible. En términos socioeducativos podríamos de-
cir que, en no pocas ocasiones, el aprendizaje comienza donde 
un problema bloquea u obstaculiza el camino.

La pandemia de la COVID-19, aunque podríamos referirnos a 
otros episodios contemporáneos relevantes, supuso uno de estos 
desafíos para la sociedad en general y nuestro sistema educativo 
en particular. La reacción rápida y efectiva que esto provocó en 
no pocas instituciones también tuvo una nada desdeñable expre-
sión intergeneracional en la preocupación mutua, la atención re-
cíproca y cuidado esmerado de las personas que, en aquellas cir-
cunstancias y en las que hoy perduran, se enfrentaron o enfrentan 
a este desafío. La respuesta –‌insistimos– tuvo una muy significati-
va expresión en la promoción de iniciativas intergeneracionales o 
en la pertinaz tarea de mantener, sin contravenir las normas e in-
dicaciones sobrevenidas, las que ya se estaban desarrollando.

Iniciativas como Radio Fuerza o el Proyecto Harmonía (un 
espacio radiofónico escolar, el primero, y una iniciativa de co-
municación regular escolar, en el segundo caso, para mantener 
mecanismos de comunicación intergeneracional) fueron signifi-
cativas respuestas a un desafío común que aún perduran en su 
sentido en buena medida y persisten en su implicación común.

4. Las relaciones intergeneracionales 
en el currículum como asignatura
Como hemos vislumbrado en los anteriores apartados, la rela-
ción de las iniciativas, programas y proyectos intergeneraciona-
les con el currículum puede ser más o menos consistente, pun-
tual, esporádica o general. Cabe pensar, sin embargo, en una in-
corporación de la mirada intergeneracional como elemento 
específico del currículum en el que la perspectiva intergeneracio-
nal se incorpora a este como asignatura, con estatuto propio y 
corpus de conocimiento y aprendizaje específico. En este caso, 
las relaciones intergeneracionales emergen como elementos es-
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tructurados y plenamente constitutivos del currículo en el que, 
como ya hemos insistido en decir, tiene total cabida y relevancia 
acreditada.

El encaje coherente de esta asignatura encuentra su espacio si 
se diseña y programa según los objetivos, competencias y áreas 
de aprendizaje establecidos en el Real Decreto 1105/2014, que 
regula el currículum básico de la ESO. El acomodo de esta asig-
natura dentro del marco curricular puede entenderse como ma-
teria optativa, desde el tercer curso de Secundaria. En este senti-
do, la LOMLOE permite que los centros incluyan materias opta-
tivas que tengan por objeto el desarrollo de intereses y 
competencias específicas, mientras que mantiene en vigor el 
principio de flexibilidad curricular por el que se admite el diseño 
de asignaturas optativas que sirvan como complemento de la 
formación general o de refuerzo de competencias transversales.

Como puede suponerse, la articulación de esta asignatura 
para contribuir al desarrollo de las diversas competencias que 
vertebran el hecho educativo en el ordenamiento educativo ac-
tual hace aún más evidente su valor intrínsecamente curricular. 
En efecto, los programas intergeneracionales tienen la posibili-
dad de ofrecer a las instituciones educativas, a las que la ley atri-
buye la prerrogativa de creación y fundamentación de esta mate-
ria, una valiosa herramienta para completar y ahondar en los 
objetivos en los que se explicitan las competencias clave.

La colaboración mutua entre personas de diferentes edades, 
así como el compromiso y la participación regular en actividades 
comunitarias que valoran la diversidad generacional demuestran 
de manera directa la relación con el currículo, sin necesidad de 
extrapolaciones complejas. Del mismo modo, la competencia 
social y cívica queda reflejada en la colaboración entre mayores y 
jóvenes en tareas como la investigación y la comunicación por 
medios digitales, la elaboración de documentación y presenta-
ciones, etc. Esta relación con el currículo es aún más evidente 
cuando se planifican proyectos en común, se gestionan los tiem-
pos, se reflexiona sobre el propio aprendizaje y, en esencia, se 
coopera para llevar a cabo experiencias educativas compartidas 
promoviendo la competencia de aprender a aprender.
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5. Formación de profesionales para el 
trabajo en proyectos intergeneracionales
Como en cualquier otra labor educativa, la que incluye una mi-
rada intergeneracional hacia las personas o, más aún, cuando di-
rectamente se basa en ella, la cualificación específica, permanen-
te, sistemática, interparticipativa y vinculada con la praxis do-
cente es ineludible. Sin embargo, aunque es este un elemento 
previo en buena medida y fundamental, en todo caso, es tam-
bién el aspecto que, a priori, puede no aparecer tan accesible o 
disponible.

Freire (1997) mantenía que «enseñar exige preparación, capa-
cidad científica, dominio técnico y compromiso ético», pero de-
bemos reconocer que no siempre está al alcance del docente una 
preparación y capacitación así de sólida. Al menos en lo que la 
conexión de generaciones puede aportar al desarrollo académi-
co, curricular, experiencial y social de los profesionales de la edu-
cación. Su formación permanente de cara a diseñar e impulsar 
las acciones o programas sigue siendo un desafío no menor. En 
términos simplemente conceptuales, la comprensión de los sen-
tidos y consecuencias de aceptar unas u otras maneras de apre-
hender y referir las personas, el tiempo y las relaciones no condi-
ciona, sino, más bien, determina la naturaleza de las iniciativas 
y, por ende, también su correlación con la realidad que podemos 
conocer. Es decir, la manera en que entendemos y nombramos a 
las personas, el tiempo y sus relaciones define el tipo de proyec-
tos que desarrollamos y cómo estos reflejan la realidad.

Mientras que en la generalidad de tratados de didáctica y pe-
dagogía –‌y de cualquier otro conocimiento en realidad– comen-
zar por una precisión terminológica es importante, no es menos 
trascendente, en este caso, comprender y aunar nuestra manera 
de acordar qué queremos decir cuando hablamos de edad, gene-
ración o relación, entre otras palabras.

Digamos, en este sentido, que edad, según la Real Academia 
Española de la Lengua (Real Academia Española, 2025), no es 
sino el tiempo transcurrido desde el nacimiento. Por tanto, el tér-
mino se asienta en razones netamente biológicas y temporales.
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El concepto de generación se refiere al conjunto de indivi-
duos que comparten un rango de años de nacimiento y expe-
riencias comunes socioculturales que le son propias y que gene-
ran una conciencia de identidad frente a otros grupos etarios. 
Según Mannheim (1993), una generación puede definirse tanto 
por su cohorte de nacimiento como por los eventos sociocultu-
rales que marcan su trayectoria vital y sus formas de interpretar 
la realidad (Longa, 2017; Díez, 2024).

Por otro lado, la relación es el vínculo que se establece entre 
personas, grupos o entidades y que puede estar mediado por fac-
tores sociales, culturales, familiares, económicos, institucionales, 
generacionales o intergeneracionales. Las relaciones sociales 
constituyen la base de la estructura de la sociedad y determinan 
los modos de interacción, cooperación y construcción conjunta 
de significado (Mannheim, 1993; Longa, 2017).

Ya en un plano predominantemente fáctico, disponer de un 
repertorio de buenas técnicas, comprender en qué medida pode-
mos servirnos de metodologías adecuadas a nuestros objetivos, 
pertrecharnos de instrumentos, espacios y demás elementos ma-
teriales adecuados y proporcionados, dotarnos de herramientas 
de evaluación idóneas, asumir un papel coordinador, organiza-
dor o meramente facilitador y, en todo caso, convertir nuestras 
iniciativas y proyectos en sostenibles son algunos de sus ejes.

Aunque poco a poco se van consolidando ofertas formativas 
cada vez más consistentes, especialmente por iniciativa de los 
centros de formación de profesores de las comunidades autóno-
mas, provincias, localidades u otras instituciones públicas o pri-
vadas, el carácter sistemático y vinculado con la praxis de los 
profesionales es el objetivo que persigue, entre otras institucio-
nes, la Cátedra Macrosad de la Universidad de Granada que, en 
colaboración con Generations Working Together del Reino Uni-
do (Cátedra Macrosad de la UGR y GWT, s.f.), propone un certi-
ficado online para dotar de conocimientos sobre la práctica inter-
generacional, su impacto y aplicación práctica.

En todos los casos, por más connatural que pueda parecernos 
la praxis docente consistente en propiciar conexiones intergene-
racionales, insistimos, nunca debería sustentarse en ocurrencias, 
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por bienintencionadas que estas sean, o dejarse en manos de la 
improvisación y la simple buena voluntad mientras no se garan-
tice antes una bien afianzada formación de quienes hayan de 
promover acciones o proyectos de este tipo.

6. Desiderátum: las relaciones intergeneracionales 
como motor de cambio social
Todo lo tratado hasta este momento cuenta con el aval de que las 
relaciones intergeneracionales han sido en algún momento –‌o, en 
casi todos los casos, pueden seguir siendo en el presente– parte del 
trabajo docente como iniciativas más o menos consolidadas. Llega-
dos a este punto, nos preguntamos ¿hacia dónde podrían caminar 
como aspiración las iniciativas o programas intergeneracionales?

La mayoría de los artículos y tratados que abordan las cone-
xiones intergeneracionales de las personas parten de diagnósti-
cos demográficos en los que el reto poblacional de una sociedad 
cada vez más longeva parece demandar, con más claridad que 
nunca, respuestas decididas para cohesionar y aglutinar lo que 
las personas, desde su posición generacional y precisamente en 
virtud de ella, pueden construir juntas y aportarse mutuamente. 
Sin dejar de reconocer que será la creatividad, y hasta la osadía 
de muchas personas, lo que decida nuestra respuesta ante este 
desafío, sí podemos vislumbrar unas vías más coherentes que 
otras para conseguir una respuesta eficaz y exitosa.

En lo que a la educación se refiere, todo lo que hemos podido 
enunciar hasta ahora nos sugiere la necesidad de seguir rom-
piendo la burbuja que algunas instituciones educativas, mucho 
nos tememos, pueden seguir siendo. Los programas intergenera-
cionales en sus múltiples posibilidades sugieren un movimiento 
de salida e integración en el contexto no solo por la vía del cono-
cimiento de este, sino por la del compromiso efectivo con el 
mismo. Un ejemplo de ello se expone en el capítulo 5, con la 
descripción del proyecto SACHI1 y SACHI2, donde la adapta-
ción que se realizó a cada contexto sociocomunitario del centro 
escolar resultó clave para su sostenibilidad y transferencia.
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Las necesidades y demandas sociales de las personas a cuya 
atención y cuidado deben dirigirse el esfuerzo de cualquier Ad-
ministración pública pierden efectividad y fuerza en la medida 
en que estas se presentan o se explicitan de manera sectorial o 
deslavazada. No deja de ser una paradoja que, en no pocas oca-
siones, se sorprendan coincidiendo, a la postre, asociaciones ju-
veniles y de personas mayores reivindicando o solicitando una 
atención que, sin que específicamente lo supieran a priori, podía 
haber sido común desde el comienzo.

Está por ver si, de una forma más clara y sostenida, las asocia-
ciones de vecinos y los centros cívicos son capaces de aprovechar 
los mecanismos de participación y decisión ciudadana disponibles. 
Ello les facultará para hacer valer la fuerza que deviene de la consta-
tación de sus necesidades e intereses comunes o, al menos, de la 
solidaridad intergeneracional que promueva, con la fortaleza de la 
coincidencia, el consenso o, al menos, el apoyo mutuo, aquellos 
logros comunes a los que legítimamente aspiran. Desde otra pers-
pectiva, podemos imaginar el valor que necesidades, propuestas e 
iniciativas comunes y compartidas por personas de diversas gene-
raciones tiene para quienes desempeñan la misión de atenderlas.

7. Proyectos intergeneracionales y nuevas 
iniciativas: hacia un enfoque apreciativo
Como corolario, ¿cabe entender la respuesta de las iniciativas y 
programas intergeneracionales como una propuesta innovadora, 
superpuesta o contrapuesta a otras perspectivas y enfoques? En 
términos educativos, desafortunadamente, el desarrollo de pro-
puestas o enfoques diversos no siempre ha sido pacífico. Sin in-
currir en explicaciones simplistas, parece fuera de toda duda que 
unos paradigmas han sucedido a otros por la vía de la confronta-
ción precisamente porque el juicio que los sostenía partía de una 
mirada que desestimó lo negativo de los otros o, más aún, hacía 
para con ellos una enmienda a la totalidad.

Los resultados de esta forma de entenderse y entender unas 
cosmovisiones frente a otras están a la vista y pueden haber dis-
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locado muchos planteamientos y paradigmas que habrían en-
contrado en la coincidencia, convergencia y las múltiples conco-
mitancias una oportunidad de desarrollo mucho mayor y más 
coherente.

Convencer por vencer o proponerse por imponerse sigue 
siendo una contradictoria manera de aspirar a objetivos que, en 
esencia, se asemejan e incluso se equiparan sorprendentemente. 
Más allá de esta tozuda y pertinaz manera de proceder, el enfo-
que apreciativo propugnado por Whitney y Cooperrider (2005), 
entre otros autores, propone una seductora manera de compren-
der la relación entre enfoques, paradigmas y las organizaciones, 
entidades o personas que las representan. Las conexiones inter-
generacionales no pueden entenderse a sí mismas, por defini-
ción, sino como resultado de miradas de personas que se com-
prenden, aprecian, valoran y confluyen en el compromiso mu-
tuo desde sus distintas posiciones vitales.
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1. Introducción a los programas 
intergeneracionales y comunitarios

La literatura específica que trata sobre los programas intergenera-
cionales, a partir de ahora PI, evidencia la importancia y los be-
neficios que implica el participar, para todos los actores, en este 
tipo de actividades. Con el fin de situarnos en el contexto objeto 
de estudio, la UNESCO (Hatton-Yeo y Oshako, 2001) propuso 
una definición a nivel internacional en Dortmund, en el año 
1999, en la cual exponía que los «programas intergeneracionales 
son vehículos para el intercambio determinado y continuado de 
recursos y aprendizaje entre las generaciones más viejas y más 
jóvenes para beneficios individuales y sociales» (p. 3). De la mis-
ma manera, los autores del informe describen aquellas caracterís-
ticas esenciales que deben tener este tipo de programas (Hatton-
Yao y Oshako, 2001):

4. Los programas comunitarios intergeneraciona-
les
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•	 Que demuestren beneficios mutuos para los participantes.
•	 Que establezcan nuevos papeles sociales y/o las nuevas pers-

pectivas para los participantes jóvenes y mayores.
•	 Que puedan involucrar múltiples generaciones e incluir, por lo 

menos, dos generaciones no adyacentes y sin lazos familiares.
•	 Que promuevan el conocimiento aumentado y la compren-

sión entre las generaciones más jóvenes y mayores y el creci-
miento de la autoestima para ambas generaciones.

•	 Que se dirijan a problemas sociales y políticas apropiadas 
para aquellas generaciones involucradas.

•	 Que incluyan los elementos de una buena planificación del 
programa.

•	 Que se desarrollen relaciones intergeneracionales. 

Los planteamientos en la realización de PI, por un lado, se 
deben de tener en cuenta los aspectos relacionados con el con-
texto social y demográfico del momento, como puede ser el pro-
ceso de envejecimiento, que es un proceso en continuo aumento 
y con un incremento de la esperanza de vida. Este aspecto plan-
tea nuevos retos en los distintos ámbitos del colectivo de las per-
sonas mayores como, por ejemplo, el cambio en las estructuras 
familiares que hace que las relaciones entre varias generaciones 
sean cada vez menores y más complicadas, aspecto que posibili-
ta el aumento de una brecha intergeneracional, que conlleva a la 
consolidación y transmisión de estereotipos, prejuicios, etc. Ante 
este escenario, se hace necesario este tipo de programas con la 
finalidad de hacer interactuar a diferentes generaciones que com-
parten elementos que puedan reforzar unos vínculos necesarios 
para vivir en comunidad y mejorar la convivencia.

La UNESCO (Hatton-Yao y Oshako, 2001), aparte de destacar 
las características básicas que los PI deben tener, también señala 
cuáles son aquellas áreas en las que se produce un impacto especí-
fico en los participantes de los diversos programas, pudiéndose 
observar una conexión entre varias generaciones y entre estas y la 
comunidad. Por un lado, se destacan aquellos programas y activi-
dades que contribuyen al bienestar físico y mental de las distintas 
generaciones; por ejemplo, en las personas mayores puede com-
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batir la soledad y mantener la actividad, tanto mental como física; 
de la misma manera, para las generaciones más jóvenes, contribu-
yen a una mayor participación social y contacto directo con los 
más mayores. Por otro lado, se comprueba que se produce una 
serie de interacciones entre las diferentes generaciones que favore-
cen unos aprendizajes mutuos esenciales, así como contribuye a 
la transmisión de conocimientos entre generaciones y de habilida-
des y valores, entre otras cosas. Un tercer aspecto interesante que 
tener en cuenta es la participación en la comunidad y su relación 
con la productividad, siendo la persona mayor el protagonista en 
actividades de voluntariado y de mentoría aprovechando toda esa 
experiencia acumulada durante su proceso vital; las generaciones 
más jóvenes se pueden beneficiar de esa sabiduría y de esa capaci-
tación que les puede ser muy útil en su desarrollo como persona y 
profesional. Como último aspecto que destacar, se puede hablar 
de la relación producida entre las generaciones que favorece la co-
hesión social y de la comunidad produciéndose un conocimiento 
mejor de las diferentes generaciones y, por tanto, reduciendo los 
prejuicios y estereotipos y aumentando de esta manera el respeto 
entre las generaciones, la valoración de las mismas logrando una 
inclusión e integración de todos los miembros de la comunidad.

De la misma manera, para hablar de programas comunitarios, 
a partir de ahora PC, se puede hacer referencia a la definición que 
propuso la OMS (2002), donde considera que los programas co-
munitarios son aquellas intervenciones en contextos locales que 
fomentan la participación activa de la población para lograr cam-
bios sostenibles en el bienestar. Al referirse a la participación co-
munitaria, señala que es «un grupo de personas que comparten 
un interés, un vecindario o circunstancias comunes. Pueden, o 
no, reconocer su pertenencia a una comunidad en particular» 
(OMS, 2002, p. 9); por lo tanto, se puede apreciar que la partici-
pación comunitaria es clave para abordar cuestiones relacionadas 
con la responsabilidad, el compromiso o la equidad, entre otros 
aspectos más. Anteriormente, el autor Ander-Egg (1993) ya trata-
ba este tipo de programas y los consideraba como aquellos ins-
trumentos de intervención social que, mediante la organización 
de recursos y la participación activa de la población, pretenden 
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transformar una realidad concreta en beneficio de la colectivi-
dad, siempre adaptados a un contexto o entorno concreto (Meto-
dología y práctica del desarrollo de la comunidad, 2011).

Siguiendo con esas primeras definiciones o aproximaciones al 
fenómeno intergeneracional, Pinazo y Kaplan (2007) señalan de 
manera exhaustiva los efectos positivos de los PI tanto para las 
generaciones jóvenes, para las mayores, así como para la comuni-
dad en su conjunto, destacando que este tipo de programas tiene 
un impacto multidimensional que abarca desde el ámbito educa-
tivo y psicológico al social y comunitario, incorporándose, de esta 
manera, esa conexión de los PI y los PC. En relación con las per-
sonas mayores, los autores destacan las oportunidades de partici-
pación social de una manera activa, factor que favorece la mejora 
de la calidad de vida de los mayores. Como principales beneficios 
destacan el reconocimiento de la experiencia y convertirse en 
transmisores de conocimientos y saberes a las generaciones más 
jóvenes. Este aspecto va estrechamente relacionado con el senti-
miento de utilidad y de seguir teniendo proyectos que desarrollar 
contribuyendo a disminuir sentimientos negativos como la sole-
dad, la depresión y aquellos de no ser útiles para la comunidad, 
sin olvidar los beneficios que se producen a nivel cognitivo (esti-
mulación cognitiva, interacción con otras personas, etc.), físico 
(mayor energía, sentirse parte de un grupo, etc.) y emocional 
(mejor ánimo y autovaloración, etc.). En relación con las perso-
nas jóvenes, los autores señalan que la participación activa de los 
PI desarrolla valores como el respeto, la empatía hacia las perso-
nas mayores y conocimiento sobre el proceso de envejecimiento, 
lo que favorece la eliminación de estereotipos negativos. La inte-
racción entre las diferentes generaciones mejora las habilidades 
sociales y comunicativas entre ambas, facilitando la colaboración 
y cooperación entre los participantes. Los más jóvenes tienen la 
oportunidad de aprender estrategias de afrontamiento a la vida 
real a través del contacto directo con las personas mayores. Y en 
relación con la comunidad en su conjunto, estas se transforman 
en comunidades más inclusivas, cohesionadas, tolerantes y soli-
darias, fomentando una participación intergeneracional en la que 
interactúan personas de todas las edades en proyectos comunes y 
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donde se contribuye, de esta manera, a reforzar los lazos entre los 
diferentes grupos, aportando una visión e imagen más positiva 
del envejecimiento hacia las generaciones más jóvenes y una ima-
gen diferente de la juventud hacia las generaciones más mayores. 

Un aspecto importante que señalan los PC es que cuando la 
comunidad participa, se refuerza la corresponsabilidad de todos 
los participantes y se favorece que los proyectos tengan una con-
tinuidad en el tiempo posibilitando, de esta manera, mejorar las 
habilidades comunitarias de las personas mayores y las genera-
ciones más jóvenes y conseguir una cohesión social importante 
en la creación y mantenimiento de las redes locales.

Como señala la OMS (2002), los PC mejoran en la eficacia de 
las intervenciones de salud debido a que están más adaptados a 
la realidad social, a un contexto y a un entorno concreto y deli-
mitado, así como un buen uso de los recursos disponibles en la 
comunidad. En la misma línea, Sánchez y Martínez (2007) con-
cluyen que los PI ofrecen formas de optimizar las oportunidades 
de participación, salud y seguridad, con lo que están en línea 
con las claves de promoción del envejecimiento activo según las 
indicó la Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento de 
la OMS (OMS, 2002).

El Libro Blanco sobre Envejecimiento Activo (2011), publicado 
por el IMSERSO, dedica un capítulo completo, el decimoquinto, 
a las relaciones intergeneracionales y subraya que la importancia 
del fenómeno intergeneracional no se encuentra solamente en 
las diferentes generaciones que interactúan, sino en el espacio 
relacional donde se construyen esas interacciones. Newman y 
Sánchez (2007, citado en IMSERSO, 2011) señalan que: 

para hablar de intergeneracionalidad no basta con estar juntos; lo 
importante es hacer y hacerse juntos, y que ese hacer vaya más allá de 
la mera interacción y pase a la relación. ... Por tanto, la clave del 
término inter-generacional está no tanto en lo generacional sino en el 
inter, en el entre. (IMSERSO, 2011, p. 570)

El mismo libro blanco concluye que las relaciones intergene-
racionales favorecen un envejecimiento activo que posterior-
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mente permitirá un bienestar, a todos los niveles, en las perso-
nas mayores, así como reforzar un vínculo a nivel personal, con 
sus iguales y con las otras generaciones participantes, y a nivel 
comunitario, con las instituciones y entidades participantes, fa-
voreciendo de esta manera la cohesión social.

Un concepto interesante que aparece en el desarrollo de los 
PI y los PC es el de solidaridad intergeneracional. Hatton-Yeo 
(2007) lo vincula con el trabajo comunitario y la cohesión so-
cial, ya que estos programas ayudan con la participación entre 
diferentes generaciones a que la comunidad se sienta unida, in-
tegrada y más inclusiva. Señala que los espacios comunitarios 
sirven para que las distintas generaciones interactúen, se rela-
cionen, colaboren y cooperen, ya que este es el aspecto más im-
portante para conseguir sentirse parte de algo, ya sea de una 
actividad, de un programa, de un grupo de personas, en fin, de 
un proyecto de vida común. Esta interacción mutua lo que con-
sigue es crear redes de apoyo intergeneracionales tan importan-
tes, por un lado, para las personas mayores, para lograr ese sen-
timiento de pertenencia y de utilidad, y, por otro lado, para las 
generaciones más jóvenes, que pueden incorporar habilidades 
y educación en valores tan importantes para vivir y convivir en 
comunidad.

¿Qué características deberían tener los PCI? Algunas de ellas, 
y que señalan varios autores como Kaplan (2001), Hatton-Yeo y 
Ohsako (2001), IMSERSO (2011) y Sánchez (2007), se descri-
ben a continuación:

•	 Intencionalidad educativa y social: no son encuentros casua-
les, sino actividades diseñadas con objetivos específicos, 
como pueden ser reducir el aislamiento, mejorar las compe-
tencias, fortalecer vínculos, etc.

•	 Reciprocidad y beneficio mutuo: todas las generaciones im-
plicadas aprenden, aportan y se benefician, siguiendo el mo-
delo «win-win», fomentando valores y habilidades.

•	 Participación activa: se basa en la implicación voluntaria y 
proactiva de los participantes y no en relaciones asistenciales, 
siendo estas interacciones respetuosas y colaborativas.
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•	 Continuidad y sistematicidad: requiere de una planificación 
temporal sostenida; se busca una continuidad, ya que no son 
eventos y actividades puntuales, con un seguimiento y una 
evaluación específica para valorar los programas.

•	 Diversidad de contextos: se desarrollan en espacios comunita-
rios, educativos, culturales, residenciales o de voluntariado. 
Por tanto, en una diversidad amplia de contextos, adaptándo-
se a las necesidades y a los entornos más próximos de los par-
ticipantes.

•	 Dimensión comunitaria e inclusión social: promueven la 
convivencia entre todos, la identidad comunitaria como ge-
neradora del sentimiento de pertenencia y la participación 
ciudadana activa en beneficio de la cohesión social y comuni-
taria, así como la inclusión de personas diversas haciendo én-
fasis en aquellas con más grado de vulnerabilidad.

•	 Enfoque de envejecimiento activo: fomentan la participación 
de los mayores como agentes sociales, culturales y educativos.

De igual manera, ¿en qué contextos se pueden llevar a cabo 
los PCI? Dependiendo de los objetivos previstos en el diseño de 
los programas, se pueden encontrar en los centros educativos, 
tanto en escuelas como en institutos y universidades, mediante 
actividades como talleres, charlas, tutorías, mentoría, colaboran-
do en proyectos educativos, etc.; en los centros de mayores (aso-
ciaciones, residencias y centros de día), diseñando actividades 
lúdicas compartidas, manualidades y talleres creativos, entrena-
miento cognitivo, intercambios culturales, entre otras activida-
des. Otro espacio importante son los centros comunitarios y es-
pacios públicos donde desarrollar encuentros, talleres colaborati-
vos, juegos tradicionales, actividades deportivas, rutas saludables 
y paseos, incluso huertos urbanos o comunitarios –‌las experien-
cias de huertos en centros educativos permiten un trabajo cola-
borativo y ecológico entre generaciones–. Las bibliotecas públi-
cas también son escenarios comunes donde se pueden llevar a 
cabo programas con actividades como lectura compartida, cuen-
tacuentos, alfabetización digital, encuentros culturales, etc., así 
como en los museos, teatros y centros culturales donde se pue-
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den desarrollar programas que conecten a las generaciones a tra-
vés del arte, la historia, la música fomentando el patrimonio cul-
tural. Cada vez más, se pueden encontrar experiencias de vivien-
das compartidas donde se puede comprobar una nueva forma de 
convivencia entre personas mayores y jóvenes que posibilita la 
creación de vínculos sólidos y apoyo mutuo en la vida cotidiana.

2. Los programas comunitarios 
intergeneracionales según la literatura
A través de varios trabajos basados en revisiones sistemáticas y 
metasíntesis realizadas por diferentes investigadores y grupos de 
investigación en varios años, se describirán aquellas característi-
cas y elementos identificadores de los programas intergeneracio-
nales comunitarios (a partir de ahora PCI). Este tipo de progra-
mas son intervenciones planificadas que reúnen a personas de 
diferentes edades para compartir actividades, conocimiento, ex-
periencias y un espacio o contexto en el que poder interactuar, 
cooperar y sentirse parte de un grupo; una manera de sentirse 
integrado en la comunidad. Los PCI, mediante la participación 
en sus diversas actividades y programaciones, fomentarán el res-
peto y la comprensión entre las diferentes generaciones creando 
espacios de conexión y de aprendizaje mutuo, que irán en bene-
ficio de toda la comunidad, como puede ser controlar y reducir 
el sentimiento de soledad en el caso de las personas mayores y la 
mejora de las habilidades e identificación de estereotipos en el 
caso de los más jóvenes, favoreciendo, de esta manera, la solida-
ridad intergeneracional y la cohesión social.

Los diversos estudios muestran una serie de elementos coinci-
dentes que se deben tener en cuenta a la hora de trabajar con 
PCI. Bagnasco et al. (2020) llevaron a cabo un análisis sistemáti-
co y metasíntesis con cuatro estudios cualitativos, a través de en-
trevistas, observación y grupos focales, en Estados Unidos entre 
los años 1988 y 2008. El contexto en el que se centró la búsque-
da fue el residencial para personas mayores y centros de día, ya 
que los centros de atención a las personas mayores son unos en-
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tornos en los que la realización de PCI es muy importante para 
la percepción de bienestar y del sentimiento de pertenencia a un 
grupo y a su comunidad. Tras el análisis, los autores identifica-
ron y destacaron cuatro temas principales en la participación en 
este tipo de programas:

1.	Se generaron unos vínculos similares a los vínculos familia-
res: las interacciones entre las dos generaciones de participan-
tes en los programas creaban un ambiente parecido al fami-
liar, compensando esa posible pérdida de vínculos intergene-
racionales dentro de su propia familia.

2.	Se favorecía, entre los participantes, la empatía y el respeto 
intergeneracional: los programas fomentaban la comprensión 
mutua y reducían estereotipos, produciéndose, de esta mane-
ra, un bienestar en la persona mayor participante en los pro-
gramas.

3.	Se fomentaron la estimulación tanto física como cognitiva y 
la actividad: las personas mayores se sentían útiles, activas y 
con mejor autoestima debido a la interacción generada entre 
los dos grupos de participantes en el programa.

4.	Surgieron una serie de riesgos y desafíos en la participación 
que se deberían tener en cuenta en programaciones futuras: 
algunos participantes experimentaban ciertos factores negati-
vos como, por ejemplo, cansancio, infantilización, rechazo 
hacia ciertas actividades, pérdida de autonomía, malestar 
emocional o tristeza ante la interrupción de los vínculos.

Por otro lado, Krzeczkowska et al. (2021) analizaron 44 tra-
bajos localizados en tres revisiones realizadas en los años 2017, 
2019 y 2020 y revisaron estudios publicados entre 1982 y 2020. 
En los estudios analizados, los autores destacan y agrupan los 
beneficios en tres áreas principales, señalando que la participa-
ción en este tipo de programas genera impactos positivos en el 
bienestar de las personas mayores, bienestar que se concentra en 
mejoras a nivel cognitivo y de salud física y emocional, así como 
en el aspecto social y relacional entre otras personas y entre su 
propio entorno, es decir, con la comunidad:
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1.	A nivel cognitivo se observó:
•	 Un entrenamiento de estimulación cognitiva de la memo-

ria autobiográfica.
•	 Una mejora en la atención y en el rendimiento en activida-

des relacionadas con el lenguaje.
•	 Un mantenimiento de capacidades cognitivas frente al de-

terioro.
2.	A nivel social se observó:

•	 Un incremento del sentido de pertenencia y reducción de 
la soledad.

•	 Un refuerzo de las redes de apoyo comunitario y del senti-
miento de utilidad social.

•	 Una mejora en las relaciones intergeneracionales y dismi-
nución de estereotipos negativos hacia la vejez.

3.	A nivel de salud general y emocional se observó:
•	 Un aumento de la autoestima y de la satisfacción con la vida.
•	 Una disminución de síntomas de depresión y ansiedad.
•	 Una percepción de mayor vitalidad y energía en la vida diaria.

De la misma manera, Peters et al. (2021) analizaron 20 artí-
culos que ofrecían y ampliaban la información de 16 estudios, 
más otros artículos que sirvieron de complemento. En su mayo-
ría, los estudios se centraron en las percepciones, los comporta-
mientos y las actitudes de las personas mayores participantes. 
Aunque los resultados fueron generalmente positivos y en la 
misma línea de Bagnasco et al. (2020) y Krzeczkowska et al. 
(2021), observaron mejoras en la autoestima, en la percepción 
del sentimiento de utilidad, en la reducción de los estereotipos 
y, en general, un mayor bienestar; Peters et al. (2021) también 
destacan la existencia de limitaciones metodológicas que segura-
mente hace incidencia en la reducción de la fuerza de la eviden-
cia; se refiere, sobre todo, al tamaño de las muestras, en un posi-
ble sesgo en la selección de los participantes, en los instrumen-
tos de evaluación y medición etc., aspectos similares a los 
expuestos por Krzeczkowska et al. (2021).

La revisión sistemática y metasíntesis llevada a cabo por Xu 
et al. (2025) exploró la experiencia de personas mayores que vi-
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vían en la comunidad que participaron en diversos PI. Se revisa-
ron trece trabajos publicados entre el 2003 y 2023, que se reali-
zaron en Estados Unidos (5), Australia (2), Brasil (1), Canadá 
(1), Corea del Sur (1), Israel (1), Singapur (1) y Suecia (1). Una 
vez analizados los artículos, las experiencias de participación en 
PI entre personas mayores de 55 años que vivían en la comuni-
dad y niños y jóvenes entre los 3 y 18 años se organizaron en 
cuatro temas centrales, que son los que se exponen a continua-
ción y que van en una línea muy similar a los estudios anteriores 
(Bagnasco et al., 2020; Krzeczkowska et al., 2021; Peters et al., 
2021):

1.	Fomento de vínculos familiares: las personas mayores desta-
caron que la participación en los diversos programas interge-
neracionales les ayudó a mantener nuevas relaciones y les 
ofreció oportunidades para interactuar con otras personas. 
Básicamente destacan dos elementos: uno, que experimenta-
ron relaciones de respeto mutuo y reciprocidad con las gene-
raciones más jóvenes y, dos, que en muchos casos se adoptan 
roles de «abuelos sustitutos» o mentores, produciéndose ese 
vínculo más cercano al crear lazos afectivos.

2.	Mejora de la autoestima y bienestar: la participación en los 
programas intergeneracionales promovió en las personas ma-
yores un sentido de utilidad que posibilitó la creatividad en 
las interacciones con los más jóvenes favoreciendo una auto-
valoración positiva y protagonizando el rol como transmiso-
res de saberes y conocimientos apoyados por sus experiencias 
previas de vida.

3.	Desarrollo de la cohesión comunitaria: las personas mayores 
destacaron la creación de un ambiente comunitario positivo, 
de sensación de pertenencia, así como de contribución activa 
a la comunidad que transmitió una necesidad de continuar 
con esas relaciones generadas durante el desarrollo de los 
programas una vez finalizados.

4.	Resolución de problemas y desafíos: pese a los efectos benefi-
ciosos de los programas intergeneracionales para las perso-
nas, las familias y las comunidades, también se han de tener 
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en cuenta algunos obstáculos relacionados con la brecha ge-
neracional y de lenguaje, limitaciones de tiempo y espacio, 
así como las posibles resistencias de algunos participantes.

Un aspecto importante, que no se debe dejar de lado, es la 
existencia de una diversidad de programas, proyectos y activida-
des que se pueden llevar a cabo interrelacionando diferentes ge-
neraciones, lo que hará que las diversas programaciones se va-
yan adaptando a las múltiples características y casuísticas que se 
puedan producir, ya sea entre las diferentes generaciones, con el 
espacio, los contenidos para trabajar por los participantes, etc.

Centrando la atención en esa diversidad de PCI que se lle-
van a cabo, se pueden comprobar aquellos aspectos que hacen 
que este tipo de programas sean efectivos y produzcan benefi-
cios a las personas que participan y se involucran de manera 
activa en ellos. Por tanto, Juckett et al. (2022) señalan que los 
programas que involucran intencionalmente a jóvenes y a ma-
yores sin parentesco suelen generar beneficios mutuos; dentro 
de estos beneficios mutuos consideran que la participación en 
PCI favorece el desarrollo de habilidades sociales a la vez que 
fortalece la cohesión con la comunidad (Feer et al., 2025), así 
como la contribución a la adquisición de nuevas habilidades 
por parte de las personas jóvenes y a la felicidad de las personas 
mayores (Cohen-Mansfield y Muff, 2021). Aspecto importante, 
la felicidad, ya que la Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) 
de 2022 (Pérez et al., 2024) indica que a medida que la perso-
na va haciéndose mayor, la percepción de felicidad va decre-
ciendo, por tanto, el considerar que una actividad te hace sentir 
feliz es algo muy importante debido a esa percepción de bien-
estar que produce.

Otro aspecto que los diversos autores indican, y que también 
se han reflejado en las revisiones anteriores, es el afrontamiento 
a la soledad. Por un lado, Bould et al. (2025), en un programa 
en el que interactúan personas mayores, estudiantes universita-
rios (estudiantes internacionales) y animales (primer estudio 
que hace un pilotaje con animales robóticos y animales reales en 
programas de apoyo social intergeneracional), demostraron un 
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alto impacto en la salud y el bienestar de los participantes; se re-
dujo el sentimiento de soledad y a su vez se observó una mejora 
del bienestar general tanto de los mayores como de los estudian-
tes extranjeros mediante interacciones recíprocas, fomentando la 
transmisión de experiencias interculturales e intergeneracionales 
entre los dos grupos de participantes, de manera que se mejoró 
la calidad de vida, el bienestar y la sensación de soledad a través 
de un interés compartido, que en este caso fue el de las mascotas 
(los animales de compañía). Por otro, Cohen-Mansfield y Muff 
(2021) mostraron que los programas más cercanos a la asisten-
cia, como aquellos que sirven de ayuda a algunos de los colecti-
vos participantes, en el caso de los más mayores, atrajeron a per-
sonas con más necesidades y se asociaron con beneficios para 
aliviar la soledad de estos mayores y, a su vez, mejorar la satisfac-
ción de los participantes más jóvenes por el hecho de ayudar y 
de ofrecer esa ayuda. Los mayores se sintieron valorados y ayu-
dados y los más jóvenes desarrollaron ese sentimiento de utili-
dad y de ayuda a otras personas. 

En la misma línea de reducir la soledad no deseada entre las 
personas mayores y fomentar el bienestar comunitario se enmar-
can los siguientes proyectos; por un lado, Art-Salut Intergenera-
cional (Barcelona), donde destacan la disminución del senti-
miento de la soledad no deseada a través de actividades de tea-
tro, que favorecieron el bienestar emocional, la autoestima, así 
como un empoderamiento y una participación activa con la po-
tenciación de un trabajo en red creando proyectos que benefi-
cian a toda la comunidad. 

En otro proyecto, Generaciones conectadas: el proyecto inter-
generacional de todo un pueblo (Calanda, Teruel), se ha obser-
vado una mejora en la percepción de la soledad y una manera de 
fortalecer los lazos comunitarios a la vez que se previene el aisla-
miento social y se produce una mejora en el estado de ánimo de 
los más mayores que se sienten más activos y motivados. 

En otro proyecto que se lleva a cabo en Esporles (Mallorca), 
Rutas saludables Intergeneracionales (Sociedad Española de Me-
dicina de Familia y Comunitaria, 2025), se observa una mejora 
en la empatía y en las habilidades sociales y de comunicación 
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entre los más pequeños en el proyecto. Continuando con la aso-
ciación de reducir la soledad y la realización de actividad física, 
Lim et al. (2024) señalan que el aislamiento social y los bajos 
niveles de actividad física son factores importantes que pueden 
mejorar con la participación en los programas, es decir, esas ne-
cesidades de actividad física pueden verse mejoradas por la parti-
cipación en estos programas y la motivación que se genera por el 
contacto directo con otras personas.

Como se ha podido ir observando, la interacción que se pro-
duce entre las diferentes generaciones que participan es un ele-
mento muy importante, de ahí que en los diversos estudios, in-
dependientemente del objetivo a estudiar, es un aspecto que re-
flejan. En el caso de Kleijberg et al. (2020), uno de los objetivos 
de su estudio fue apoyar la participación comunitaria en temas 
relacionados con la muerte y la pérdida a través de actividades 
artísticas compartidas (collage, escultura, juegos, etc.) con la fina-
lidad de crear oportunidades de interacción entre niños y perso-
nas mayores, dados los escasos espacios de encuentro intergene-
racional existentes, en este caso, en Suecia. La implementación 
del programa dio lugar a que durante el desarrollo de este se tra-
bajaran los estereotipos negativos relacionados con la edad, 
otorgando importancia a integrar a personas de diferentes eda-
des para abordar el edadismo. De la misma manera, esta interac-
ción que se produce entre las dos generaciones, si se realiza con 
una duración más prolongada o sostenida en el tiempo, favorece 
el desarrollo de una relación más estrecha entre las personas ma-
yores y las más jóvenes, mejorando de esta forma la construc-
ción de nuevas relaciones (Bould et al., 2025).

Un elemento importante y necesario es hacer una buena pla-
nificación, con un diseño cuidadoso, sin dejar de lado una eva-
luación ética de los programas (Bagnasco et al., 2020), así como 
homogeneizar los diseños de los diversos programas, aspecto 
que posibilitará la comparación de estos en los diversos estudios 
y ayudando, de esta manera, a que se pudieran analizar y evaluar 
de una manera más unificada y con instrumentos validados a tal 
efecto (Krzeczkowska et al., 2021). Peters et al. (2021) indican 
que es necesaria y fundamental la realización de una investiga-
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ción rigurosa para conocer si realmente funcionan y cómo se de-
ben diseñar este tipo de programas para que se evidencien los 
beneficios en los participantes y en la comunidad. Xu et al. 
(2025) también señalan que es necesario que las investigaciones 
exploren nuevos temas y ámbitos adaptándose a unos contextos 
comunitarios diversos, al igual que Steward et al. (2023), que 
consideran que en estos momentos existe una ausencia de estu-
dios que aborden de forma robusta los resultados mutuos, tanto 
en personas mayores como en jóvenes, y los efectos a nivel co-
munitario, aspectos muy importantes para lograr un impacto 
mayor tanto en las personas como en la comunidad.

En el momento de planificar e implementar los PCI y promo-
ver la interacción social se tienen que destacar aquellos factores 
facilitadores (red de profesionales y expertos, la población y la 
comunidad, etc.) y los posibles obstáculos (la participación de 
los diversos colectivos, los espacios y entornos, las restricciones 
temporales, etc.) de las experiencias de los programas intentan-
do que haya una sostenibilidad para estos (Feer et al., 2025). 
Relacionado con las estrategias para optimizar la implementa-
ción de los programas, Juckett et al. (2022), tras el análisis de 14 
prácticas recomendables para implementar con éxito programas 
intergeneracionales en entornos comunitarios, describen aque-
llos elementos que se deberían tener en cuenta en el momento 
de diseñar y más tarde implementar este tipo de programas. En 
este caso, Juckett et al. (2022) se centran en programas interge-
neracionales de salud comunitaria a través de la actividad física. 
Los programas analizados son prácticamente de actividad física y 
cognitiva, pero algunos elementos que se pueden destacar y ha-
cer extensivos a otros pueden ser los siguientes:

•	 Adaptar la actividad en relación con los intereses o experien-
cias de los participantes para fomentar la interacción de los 
programas; es decir, permitir aquellos ajustes necesarios du-
rante las actividades según los intereses, reacciones del grupo, 
etc. Por tanto, diseñar cada sesión con objetivos claros y acti-
vidades adecuadas a las capacidades y motivaciones de las 
dos generaciones participantes.
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•	 Tener en cuenta las edades y roles apropiados para las activi-
dades intergeneracionales, evitando roles pasivos y facilitan-
do que cada persona (mayor y joven) tenga la oportunidad 
de contribuir o enseñar alguna cosa, teniendo en cuenta la 
diversidad cultural, funcional y el género de los participantes.

•	 La proporción de participantes mayores y jóvenes tiene que 
ser igual, o muy similar, permitiendo que ambas generacio-
nes aprendan unas de otras.

•	 Formar parejas o grupos pequeños que incluyan a mayores y 
jóvenes para de esta manera fomentar el diálogo y la coope-
ración.

•	 Disponer de material que pueda ser utilizado por los partici-
pantes en las actividades programadas.

•	 Guiar las actividades para promover la interacción entre los 
participantes, asegurando que la duración de las actividades 
es la adecuada para evitar fatiga o desconexión de estas. Es 
importante que los profesionales tengan formación en comu-
nicación intergeneracional y dinámicas de grupos.

•	 Adaptar el equipo, materiales, contenidos, tiempos, espacios, 
etc. según las necesidades de los participantes.

•	 Minimizar las distracciones, creando un clima positivo, aco-
gedor, promoviendo la empatía, etc. e intentando finalizar las 
sesiones con alguna reflexión conjunta para reforzar ese 
vínculo intergeneracional.

•	 Documentar las actividades, es decir, observar y registrar el 
desarrollo de las sesiones para mejorar la práctica.

De igual manera, las claves que tener en cuenta en el momen-
to de llevar a cabo el proceso de diseño e implementación de 
PCI serían las siguientes:

•	 Implicar a la comunidad desde el inicio del programa en to-
das las fases, no solo en su diseño, sino también en la toma 
de decisiones, así como en su ejecución.

•	 Incluir la perspectiva intergeneracional en el grupo motor, de 
forma que las diferentes generaciones se unan para un pro-
yecto común generando una necesidad compartida.
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•	 Afrontar este reto desde la responsabilidad compartida y la 
solidaridad. La inclusión debe ser incluida como una cues-
tión que define la estructura de la sociedad que deseamos.

•	 Sensibilizar a la ciudadanía acerca de las ventajas de generar 
entornos inclusivos es fundamental.

•	 Prevenir es primordial para evitar llegar a situaciones de ex-
clusión.

•	 Conocer bien con qué contamos y las oportunidades que nos 
brinda el municipio nos ayudará a identificar cuáles son 
nuestros retos en materia de inclusión.

•	 Se trata de trabajar desde un enfoque transversal e integrado, 
involucrando tanto la Administración pública como al ámbi-
to privado y social comunitario ofreciendo una respuesta in-
tegrada desde los recursos municipales y desde los recursos de 
la propia comunidad. 

•	 El concepto de «ciudadanía activa», donde la ayuda mutua y 
el compromiso social son imprescindibles para garantizar el 
bienestar de las personas que formamos parte de una misma 
comunidad (Tomasena et al., 2021).

Se debe tener muy presente la idea que señala Morcillo 
(2021) de falta de investigaciones que se preocupen por el estu-
dio del impacto de los programas que contribuyen a fomentar la 
participación social de las personas mayores en estos últimos 
años, muy en la línea de los autores anteriores.

Los PCI, tanto a nivel internacional como en España, cons-
tituyen hoy una estrategia clave para el envejecimiento activo, 
la inclusión social y la cohesión entre generaciones. En España, 
su evolución ha pasado de experiencias aisladas a un modelo 
institucionalizado y con identidad propia, donde la comuni-
dad, la educación y la participación ciudadana son los ejes cen-
trales.

En cuanto a las contribuciones valiosas de estos programas, 
hay que destacar lo que señala Morcillo (2021), ya que son muy 
interesantes las aportaciones de los diversos programas sobre sus 
participantes y sobre la comunidad; estos programas:
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crean, en la comunidad, la integración de la población mayor con 
la población más joven, la transmisión de conocimientos y expe-
riencias y la consolidación del valor de las personas a través de la 
interacción que se produce entre ambas generaciones. (Morcillo, 
2021, p. 114)

Sin olvidar el impacto positivo en el bienestar cognitivo, so-
cial y de salud general y emocional, elementos útiles en el refuer-
zo de la cohesión social (Krzeczkowska et al., 2021), que pro-
mueven, de esta manera, un envejecimiento activo y saludable, 
factor que se podría asociar a una estrategia de salud comunita-
ria. En la misma línea de Xu et al. (2025), consideran que los 
PCI son intervenciones útiles para promover un envejecimiento 
activo y saludable, para fortalecer los vínculos sociales y, a la vez, 
mejorar la cohesión comunitaria. Por lo tanto, este tipo de pro-
gramas se convierten en una buena opción para ofrecer a las per-
sonas mayores las oportunidades para contribuir a la sociedad y 
transmitir valores, aspectos esenciales para aumentar, o ampliar, 
el sentimiento de utilidad y de pertenencia.

No se debe olvidar o dejar de lado lo importante de dar voz a 
los participantes. Si de verdad se quieren diseñar programas que 
hagan interaccionar a diversas personas, se deben conocer sus inte-
reses, motivaciones, etc. En el caso de las personas mayores, darles 
voz, escucharlos y mostrar interés por lo que tienen que aportar 
ayudaría a minimizar riesgos de desconexión y falta de interés, así 
que ser incorporados en el diseño o en el momento de la planifi-
cación les ayudaría a estar motivados y aumentaría el sentimiento 
de pertenencia (Bagnasco et al., 2020; Krzeczkowska et al., 2021).

3. Ejemplo de una experiencia en Mallorca

El Equip de Vellesa i Familia (EVIF) de la Secció de Foment a 
l’Autonomia per a Persones Majors del Institut Mallorquí d’Afers 
Socials (IMAS) del Consell de Mallorca, desde hace treinta y dos 
años, ofrece dentro de la comunidad los siguientes programas de 
cariz preventivo:
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•	 Programa de memoria y habilidades sociales.
•	 Programa de familiares cuidadores de personas mayores de-

pendientes.
•	 Programa de intervención psicosocial.
•	 Programa de participación y cooperación.

Este PI está dentro del Programa de participación y coopera-
ción. Hay que señalar que hace más de 15 años que se están rea-
lizando actividades intergeneracionales de diferente contenido 
en toda Mallorca. A lo largo de todos estos años, los participan-
tes de los 74 talleres de estimulación cognitiva han participado 
en este proyecto intergeneracional. 

Para conseguir el objetivo, hay que entender a la persona ma-
yor como un miembro activo de la comunidad. Trabajando con 
la persona usuaria de manera integral, el objetivo final de cada 
una de estas intervenciones es conseguir una mejor calidad de 
vida de la persona mayor y dignificando en todas sus vertientes 
(personal, familiar, funcional, social...) su vejez. Estas activida-
des van encaminadas a mejorar el entendimiento y el respeto en-
tre generaciones y contribuir a la creación de sociedades más co-
hesionadas.

La finalidad del proyecto Connectant Generacions. Programa 
Intergeneracional (Conectando Generaciones. Programa Interge-
neracional) es construir puentes de entendimiento y respeto en-
tre personas mayores y jóvenes con el propósito de reducir los 
estereotipos de edad que existen entre ambas generaciones. A 
través de la creación de espacios de interacción y aprendizaje 
compartido se busca fomentar actitudes positivas, romper pre-
juicios y construir una comunidad más inclusiva donde las dife-
rencias generacionales sean valoradas como una fuente de enri-
quecimiento mutuo. Este proyecto pretende fortalecer los lazos 
intergeneracionales promoviendo un mayor respeto y aprecio 
entre jóvenes y personas mayores, contribuyendo así a una so-
ciedad más cohesionada y libre de discriminación por motivos 
de edad, sin edadismo.

El proyecto va dirigido a los participantes en los talleres de 
memoria y habilidades sociales que realiza el IMAS y al alumna-
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do de la comunidad educativa de tercer ciclo de Primaria de los 
diferentes municipios de Mallorca.

El objetivo principal del proyecto es fomentar el entendi-
miento y la empatía entre el alumnado de tercer ciclo de Educa-
ción Primaria y las personas mayores participantes en los talleres 
de estimulación cognitiva a través de la exploración y el análisis de 
estereotipos compartidos, mientras se promueve el respeto mu-
tuo y el aprendizaje colaborativo.

Las actividades trabajadas priorizan la interrelación entre am-
bas generaciones favoreciendo el intercambio de experiencias, 
emociones y sentimientos. También se favorece el trabajo de las 
capacidades cognitivas (atención, percepción, memoria, etc.), se 
potencia la reminiscencia como herramienta de trabajo y la re-
flexión respecto de los valores que transmitir entre ambas gene-
raciones para reducir la visión de edadismo de los dos grupos 
participantes y acercar así ambas generaciones.

Con estas actividades también se potencian las habilidades 
sociales de comunicación entre ambas generaciones y se refuer-
za la figura de la persona mayor dentro del propio contexto so-
cial. Así, se posibilita el reconocimiento del rol de la persona 
mayor como transmisora de experiencias vividas, valores y co-
nocimientos.

La metodología es flexible, ya que se adapta a las particulari-
dades de cada comunidad educativa. Técnicamente se apuesta 
por un proyecto basado en la participación, dinamización y po-
tenciación de las capacidades y actitudes de los mayores como 
de los alumnos que participan. Así, se posibilita un aprendizaje 
mutuo entre las dos generaciones.

El taller consta de 2 a 3 sesiones de unos 90 minutos aproxi-
madamente. Siempre que sea posible, se realiza una actividad en 
la escuela y la otra en el centro donde los mayores realizan el ta-
ller de estimulación cognitiva. La colaboración entre el equipo 
docente y los técnicos del EVIF es fundamental para favorecer y 
facilitar un espacio para llevar a cabo la conexión entre estas ge-
neraciones.
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Tabla 1a.  Estructura de las actividades que forman el programa (parte 1)

PARTE 1. Exploración de estereotipos y creación de vínculos
Identificar y reflexionar sobre los estereotipos comunes que afectan tanto jóvenes como perso-
nas mayores y fomentar un ambiente de confianza y apertura donde ambos grupos puedan 
compartir experiencias y sentimientos.

Desarrollo de la sesión

Actividad de introducción
(20 minutos)

Dinámica «Rompemos el hielo»
Todos los participantes (jóvenes y mayores) se sientan en un círcu-
lo. Se pasa una pelota y quien la recibe se tiene que presentar di-
ciendo el nombre, una cosa que les gusta hacer y una cosa que los 
hace sentir felices. Con esta dinámica se crea un ambiente relajado 
y es la oportunidad para que todos los participantes se conozcan.

Actividad de reflexión
(30 minutos)

Dinámica «¿Qué piensas de mí?»
Todos los participantes (jóvenes y mayores) se dividen en pequeños 
grupos mixtos (intentando que el número de jóvenes y mayores 
sea similar). Cada grupo recibe tarjetas con frases que reflejan los 
estereotipos comunes y uno tiene que debatir cómo cree que estos 
estereotipos les afectan personalmente y si se sienten identifica-
dos o no con ellos. Al acabar el debate, cada grupo comparte las 
conclusiones con el resto de los grupos.

Actividad de actuación
(30 minutos)

Dinámica «Iguales y diferentes»
Se inicia la actividad haciendo dos grupos, uno de mayores y otro 
de jóvenes; cuando ya están los dos grupos hechos, se van presen-
tando diferentes situaciones como, por ejemplo, «¿quién es o era 
un buen estudiante?». En ese momento los participantes de cada 
grupo deben colocarse donde se sientan más identificados.

Cierre de la sesión
(20 minutos)

Compartir «Lo que hemos aprendido hoy»
Los participantes se vuelven a sentar en círculo y comparten una 
cosa nueva que hayan aprendido sobre la otra generación y cómo 
se han sentido durante la actividad.

Tabla 1b.  Estructura de las actividades que forman el programa (parte 2)

PARTE 2. Desafiando los estereotipos y creando nuevas historias
El objetivo de esta segunda sesión es empoderar a los participantes (jóvenes y mayores) para 
que cuestionen y desafíen los estereotipos, promoviendo la creación de nuevas narrativas inter-
generacionales basadas en el respeto mutuo y la colaboración.

Desarrollo de la sesión

Actividad de apertura
(15 minutos)

Dinámica «El poder de las palabras»
Repartidos en grupos mixtos (mayores y jóvenes), a los partici-
pantes se les entregan frases estereotipadas y las tienen que 
transformar en afirmaciones positivas y empoderadoras. Por 
ejemplo, transformar la frase «eres muy joven para entender estas 
cosas» a «tu perspectiva es valiosa y puedes aprender sobre esto».
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Actividad de colaboración
(30 minutos)

Dinámica «El pacto intergeneracional»
Los participantes crean juntos un «pacto» donde cada cual se 
compromete a una acción específica que ayude a desafiar este-
reotipos en su comunidad o familia.

Ejemplos de pactos:

	• Pacto de escucha activa:
Descripción: «Me comprometo a escuchar con atención y sin interrumpir cuando una perso-
na de la otra generación me hable, tratando de entender sus puntos de vista y emociones».
Compromiso: «Cada semana, tendré al menos una conversación profunda con una persona 
de la otra generación, asegurándome de prestar atención y reflexionar sobre lo que compar-
timos».

	• Pacto de aprendizaje mutuo:
Descripción: «Me comprometo a aprender algo nuevo de la otra generación y a compartir 
algo que yo sé».
Compromiso: «Una vez al mes, enseñaré a una persona de la otra generación una habilidad 
que yo domino (como usar un dispositivo tecnológico, un juego o una receta de cocina) y 
aprender algo de él o de ella».

	• Pacto de actividades compartidas:
Descripción: «Me comprometo a pasar tiempo de calidad haciendo actividades juntos, sin 
importar la diferencia de edad».
Compromiso: «Planearé una actividad conjunta (como leer, jugar, cocinar, o andar) con una 
persona de la otra generación al menos una vez al mes».

	• Pacto de celebración y reconocimiento:
Descripción: «Me comprometo a celebrar y reconocer las contribuciones de la otra genera-
ción en mi vida y en la comunidad».
Compromiso: «Escribir una carta de agradecimiento o reconocimiento a una persona de la 
otra generación que haya impactado positivamente mi vida y a compartirla con ellos».

	• Pacto de conexión tecnológica:
Descripción: «Me comprometo a utilizar la tecnología para mantenerme conectado con per-
sonas de la otra generación».
Compromiso: «Enseñaré a alguien de la otra generación a utilizar una aplicación, herramien-
ta tecnológica, etc. que pueda ayudarle a estar más conectado con la familia y amigos».

	• Pacto de memoria histórica:
Descripción: «Me comprometo a aprender y preservar las historias y experiencias de la otra 
generación».
Compromiso: «Grabaré una entrevista o escribiré una historia de vida de una persona de la 
otra generación para mantener viva su memoria y compartirla con futuras generaciones».

Cierre del taller
(30 minutos)

Dinámica «Nuestra voz, nuestra historia»
Cada grupo mixto (jóvenes y mayores) graba un breve vídeo don-
de hablan sobre su historia, lo que han aprendido sobre la otra 
generación y cómo planean aplicar aquello en su vida diaria. Al fi-
nal, se crea un vídeo compilando todas las contribuciones.

Despedida y reflexión final
(15 minutos)

Se forma un círculo y cada persona comparte una palabra o frase 
que resume aquello que se lleva del taller. Se finaliza con una 
foto grupal como recuerdo de la experiencia compartida.
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4. Conclusiones

Algunas ideas que se pueden destacar, tras la descripción que los 
diversos autores han señalado sobre los PCI y que pueden servir 
como conclusión, son las siguientes: 

1.	Los PCI son espacios de encuentro que tienen que estar bien 
diseñados y planificados, donde sus participantes aprenden y 
cooperan de manera conjunta. Este trabajo intergeneracional 
conjunto se tiene que basar en una reciprocidad entre las dos 
generaciones que posibilite la reducción del aislamiento so-
cial y la soledad no deseada, fortalezca la cohesión social y 
comunitaria y fomente el envejecimiento activo, creando 
unas relaciones de beneficio mutuo y aportando experiencia 
y apoyo.

2.	Los PCI ofrecen beneficios emocionales, sociales y psicológi-
cos significativos. En los participantes más jóvenes se puede 
observar en el desarrollo de habilidades como la empatía, la 
comprensión hacia los otros, el respeto, así como habilidades 
sociales y conocimientos específicos que las personas mayo-
res les puedan trasladar; en los participantes mayores posibi-
lita la generación de vínculos sociales, tanto con los partici-
pantes más jóvenes como con la comunidad en la que viven, 
reforzando su identidad, haciendo que se sientan valorados y 
superando estereotipos, así como adquirir conocimientos es-
pecíficos de las generaciones más jóvenes.

3.	Es importante hacer hincapié en la importancia de más inves-
tigación cualitativa, haciendo énfasis en el diseño de este tipo 
de programas intergeneracionales con la finalidad de com-
prender de mejor manera el impacto generado y la percep-
ción que tienen las personas mayores de ellos.

4.	Los PCI deben presentar unas características a nivel de estruc-
tura comunes: a) tener un diseño planificado, contextualiza-
do y realista; b) que sean actividades que se lleven a cabo de 
manera regular y, en lo posible, sostenidas en el tiempo; c) la 
participación tiene que ser bidireccional, todos tienen su pa-
pel; d) las personas que lideren los programas tienen que te-
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ner formación en comunicación intergeneracional; e) tener 
un seguimiento y una evaluación adecuada, y f) tener una 
vinculación con la comunidad (redes comunitarias, servicios 
sociales, centros educativos, entidades locales, etc.).

5.	Tener en cuenta las posibles limitaciones que se puedan pro-
ducir en el desarrollo de los programas, como las dificultades 
de coordinación entre entidades e instituciones o no tener un 
buen diseño de los programas y actividades.

6.	Es importante dar voz a los participantes, voz en el momento 
de la planificación, pero también en una reflexión final y con-
junta donde expresen cómo se sienten al realizar actividades 
intergeneracionales y establecer nuevas conexiones y cómo 
ven ahora su comunidad.
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1. Introducción

En este capítulo se presenta la experiencia intergeneracional que 
el grupo de investigación GIFES (Grupo de Investigación y For-
mación Educativa y Social) de la Universitat de les Illes Balears 
desarrolló y coordinó en dos proyectos europeos (Sharing Child-
hood, SACHI1 y SACHI2). Un proyecto educativo intergeneracio-
nal que se puede englobar dentro de los modelos curriculares a 
los que se ha hecho referencia en el capítulo 3 de esta obra. Se 
parte de la premisa de que la promoción de las relaciones inter-
generacionales positivas persigue la finalidad de la cohesión so-
cial. El aprendizaje intergeneracional es considerado un medio 
para conseguir la solidaridad intergeneracional, la mejora de la 
cohesión social y el equilibrio de las desigualdades partiendo de 
la promoción de una mayor capacidad de comprensión y respe-
to entre las distintas generaciones (EAGLE Consortium, 2008).

El proyecto intergeneracional Compartir la infancia, conoci-
do generalmente por el acrónimo de su nombre en inglés SACHI 
(Sharing Childhood), se centra en el aprendizaje a lo largo de toda 
la vida y fomenta el contacto positivo entre mayores y niños des-
de un punto de vista comunitario. Tiene como principal finali-

5. Compartiendo la infancia: el programa inter-
generacional SACHI



90 Programas intergeneracionales: evidencias, experiencias y retos de futuro

dad que los proyectos intergeneracionales formen parte de la co-
tidianidad de los centros educativos para la prevención del eda-
dismo y, al mismo tiempo, potenciar la calidad de vida de los 
participantes y mejorar la implicación del alumnado en su 
aprendizaje, tal y como señala Barragán en el capítulo 3.

Al ser un proyecto europeo, los objetivos de SACHI estaban 
alineados con un eje fundamental de las políticas europeas: fo-
mentar el aprendizaje a lo largo de su vida. En el primer proyec-
to participaron, juntamente con GIFES, el centro educativo de 
adultos Bayat de Turquía y la asociación HIPOKAMP de Polonia. 
Este primer proyecto fue financiado por la convocatoria Grund-
tvig en el marco del programa de Lifelong Learning de la Comi-
sión Europea. En el segundo proyecto participaron cuatro insti-
tuciones europeas asociadas que fueron coordinadas por GIFES. 
Subvencionado por Erasmus+, el proyecto tuvo una duración de 
dos años y se desarrolló simultáneamente en los cuatro países de 
dichas instituciones: España, Polonia, Portugal y Reino Unido. 
En cada país, el proyecto fue liderado por GIFES-Universidad de 
las Islas Baleares, la asociación HIPOKAMP, la Universidad de 
Oporto y la Universidad de Strathclyde.

En cuanto a los contenidos, el programa de actividades que 
llevaron a cabo conjuntamente niños y mayores se estructuraba 
en ocho sesiones, pactadas con el equipo de socios europeos y 
adaptadas al currículum de cada país. La primera y la última fue-
ron de presentación y cierre (incluida la evaluación), mientras 
que las seis restantes estaban planificadas en unidades didácticas 
que giraban en torno a un tema. Los temas estaban específica-
mente seleccionados para facilitar la relación y conocimiento 
mutuo de los participantes durante las actividades y que permi-
tieran «compartir la infancia» entre unos y otros. Teniendo en 
cuenta la especificidad de la diferencia de edad, se trabajaban te-
mas que ambas generaciones tenían en común: la familia, los 
referentes, la escuela, los juegos, el barrio o la comunidad y las 
fiestas populares. Los contenidos se estructuraban en seis unida-
des didácticas temáticas, empezando por un intercambio más 
personal con las dimensiones internas (familia y referentes) para 
después abrirse a la dimensión abierta con los otros cuatro te-
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mas. Se incorporaron actividades específicas de vocabulario en 
lengua extranjera a todas las sesiones, así como espacios de uso 
de nuevas tecnologías que permitían explorar diferentes aplica-
ciones (editores, búsqueda por internet y mapas online).

Teniendo en consideración a los participantes, y con el objeti-
vo de fomentar actitudes positivas hacia las relaciones intergene-
racionales, la implementación se realizó en escuelas de Primaria y 
los participantes directos fueron a) el equipo directivo, que daba 
el visto bueno y gestionaba la inclusión del programa en el pro-
yecto de centro; b) el alumnado de segundo y tercer ciclo de Pri-
maria; c) los docentes tutores de los grupos de alumnos partici-
pantes, y d) las personas mayores de cincuenta años voluntarias. 
Los mayores que participaron provenían de un programa univer-
sitario (50 %) y del barrio de la escuela (50 %). Este vínculo con 
la comunidad propició una oportunidad mayor de transferencia 
de la experiencia y sostenibilidad del proyecto a nivel local.

Por lo que respecta a la implementación, las sesiones fueron 
semanales y duraron aproximadamente 1h 30 min de actividad 
en el aula. Las sesiones de implementación se intercalaron con 
las sesiones de coordinación. Este hecho permitió el seguimien-
to y participación de todos los agentes en la definición final de 
las actividades. Las sesiones se estructuraron mediante unidades 
didácticas preparadas para tener un margen de adaptación al 
contexto. Esta adaptación y organización conjunta se realizó en 
las reuniones de preparación a las que asistieron los coordinado-
res, los docentes y las personas mayores voluntarias. Este contac-
to permitió una planificación en la que todas las partes colabo-
raron aportando ideas y haciendo suya la propuesta inicial. Por 
último, era necesario tener en cuenta la gestión del material de 
evaluación: evaluación inicial, evaluación final y evaluación de 
seguimiento después de cada sesión.

2. Participantes en el proyecto didáctico

La selección del grupo de mayores se llevó a cabo de forma com-
partida entre los centros y el grupo coordinador de la universi-
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dad. Se siguieron tres criterios principales consensuados interna-
cionalmente: mayores de cincuenta años, con nociones de nue-
vas tecnologías y lengua extranjera (inglés) y compromiso de 
participación de dos años; también se evitó que fueran familia-
res de los alumnos con los que debían trabajar. A la hora de crear 
los grupos de trabajo se buscó la diversidad, por un lado, el equi-
librio entre provenientes del curso universitario para mayores 
(un 50 %) y personas del barrio (un 50 %) y, por el otro lado, se 
evitó, en la medida de lo posible, la feminización de los grupos.

Las personas voluntarias mayores se distribuyeron por cen-
tros y aulas, en equipos de entre 4 y 5 personas por aula. A pesar 
de disponer de mayor número de mujeres voluntarias, para ga-
rantizar la paridad, en todos los grupos se asignó uno o dos 
hombres. Esta colaboración entre los diferentes perfiles de perso-
nas mayores, de barrio-de universidad, con experiencia anterior-
nuevo, enriqueció a los grupos en diferentes sentidos. Por un 
lado, las diferentes aproximaciones al mundo de la escuela, así 
como la forma de aportar iniciativas y, por otro, los expartici-
pantes dieron un empujón de motivación con la seguridad que 
les daba la experiencia.

3. Metodología didáctica

La preparación inicial de los participantes adultos consistió en un 
curso formativo orientado a trabajar tres cuestiones: (a) la idea 
global del proyecto y conciencia de grupo formado por tres escue-
las, puesto que se partió de personas asociadas a un centro que no 
conocían las de los otros centros; b) dinámicas de introducción a 
las actividades en el aula, y c) contacto grupal con los contenidos 
y primer acercamiento en conjunto al trabajo en el programa 
completo de actividades. Formación más que necesaria para po-
der capacitar tanto a las personas mayores participantes como a 
los equipos docentes que los acogieron en sus centros educativos. 

Esta actividad formativa pretendía favorecer una mirada posi-
tiva del sistema educativo actual, trabajar prejuicios y elaborar 
algunos de los miedos que a menudo se relacionan con la com-
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paración que suele hacerse con la escuela vivida por los mayores 
en su infancia y con el desconocimiento que tienen de la reali-
dad educativa actual. La participación en un proyecto escolar im-
plicó una mínima comprensión de un contexto educativo distin-
to al que conocieron cuando ellos eran niños, con características 
del alumnado y del profesorado y metodologías de trabajo muy 
distintas de las que eran habituales en su etapa escolar.

Por lo que se refiere a la organización del aula en las sesiones, 
de los maestros, uno era el tutor o la tutora, responsable en todo 
momento de la dinámica, y a menudo estaba acompañado de 
otro profesor, un especialista en pedagogía terapéutica (PT) o un 
especialista de inglés. Los alumnos estaban distribuidos en cua-
tro grupos y cada persona mayor participaba siempre en el mis-
mo grupo. En caso de que hubiera una persona mayor volunta-
ria de apoyo, esta acompañaba al grupo o cubría sustituciones. 
En cada aula hubo una pareja del equipo investigador; esto se 
justificaba porque era una experiencia piloto que debía ser eva-
luada de manera externa, de este modo se contaba con una per-
sona con funciones de apoyo a la dinámica y una segunda perso-
na que realizaba la observación.

En cuanto a la implicación del equipo docente, el programa 
permitía trabajar de forma transversal distintas materias a partir 
de los contenidos de las sesiones. Se prestaba especial atención a 
la materia de lengua extranjera, en el caso de las tres escuelas, el 
inglés, al trabajo en valores y al uso de las nuevas tecnologías. 
Para que todo fuera posible, cabe destacar: (i) la organización de 
horarios de los docentes facilitada por los equipos directivos, 
gracias a la cual las sesiones/reuniones semanales se organiza-
ban para que los tutores pudieran estar siempre presentes; (ii) la 
acogida por parte de las especialistas de inglés fue notable, por-
que preparaban al alumnado previamente a la sesión y le acom-
pañaban durante las actividades de la sesión, y (iii) el acompa-
ñamiento del programa de los tutores o tutoras y equipo de apo-
yo escolar facilitó la inclusión de las personas mayores en el aula 
y su comprensión del alumnado.

En relación con la metodología, también fue importante el 
trabajo colaborativo. El proyecto se fundamentó en facilitar el 
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desarrollo de las relaciones intergeneracionales en pequeño gru-
po. Por este motivo, se basó en dinámicas colaborativas para di-
namizar las actividades. Esta característica favoreció que se die-
ran situaciones de debate. El diálogo fue una de las principales 
herramientas de comprensión y relación constante y fue espe-
cialmente significativo en las reuniones de preparación en las 
que se pudieron discutir y definir conceptos claves de la imple-
mentación. Un ejemplo fue que, en una de las reuniones, se de-
cidió sustituir el concepto «ídolos y referentes» por «personas 
que admiran», ya que no se consideró adecuado que el alumna-
do estableciera la asociación «la persona que es mi ídolo es mi 
referente», porque los ídolos no se consideraban necesariamente 
buenos referentes.

El debate también estuvo presente en el aula. En este caso, fue 
la sesión sobre escuela una de las que más posibilidades ofreció 
desde la perspectiva del debate. Durante aquella sesión surgie-
ron temas de política y religión y los alumnos pudieron experi-
mentar el hecho de la diversidad entre los mismos referentes del 
proyecto, las personas voluntarias mayores. Cada uno de los ma-
yores voluntarios, cuando explicaba su experiencia escolar, lo 
hacía desde una perspectiva diferente. La actividad se convirtió 
en un ejercicio de ciudadanía y tolerancia. En el aula se creó un 
ambiente y se ofrecieron unas circunstancias que permitieron 
charlar de temas diversos desde perspectivas diversas, con el res-
peto como valor compartido. Fue una experiencia muy enrique-
cedora que ayudó a fortalecer las pautas de convivencia en entor-
nos sociales en los que la diferencia era un rasgo natural; se trata-
ba de aceptar y valorar la realidad de un grupo de niños diversos 
que tenían unos referentes, también varios (personas mayores), 
y que convivían en la misma sociedad, también diversa.

4. Evaluación

Para analizar el cambio producido en las actitudes se utilizaron 
dos cuestionarios (alumnado mayor y alumnado joven); en am-
bos casos se trataba de adaptaciones del cuestionario de actitu-
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des hacia las personas mayores elaborado y validado por Monto-
ro (1998). Dicho instrumento fue modificado y adaptado a la 
población diana: alumnado de cuarto y quinto de Educación 
Primaria y personas mayores de 55 años. Concretamente, se rea-
lizaron dos versiones del instrumento.

Para la adaptación del cuestionario a las edades del alumna-
do de Primaria, se redujo considerablemente el número de ítems; 
del mismo modo, se modificó la redacción para hacerla más 
comprensible para niños de estas edades. Una vez modificado el 
instrumento se realizó una prueba piloto con niños y niñas de 
cuarto de Educación Primaria de un centro de educación público 
de Palma, diferente a los que participaron posteriormente como 
grupo experimental y control. A partir de esta prueba se modifi-
có la redacción de varios ítems para hacerlo más comprensible. 
El cuestionario para el alumnado presenta 26 afirmaciones en 
relación con sus actitudes hacia las personas mayores.

Del mismo modo, en la adaptación del cuestionario para per-
sonas mayores, se incluyó una nueva dimensión (actitudes hacia 
los niños) y se realizó una prueba piloto, modificando la redac-
ción de dos ítems para hacerlos más claros. Resaltar que en am-
bos cuestionarios el rango de respuesta de los ítems es del 1 al 4, 
siendo 1 «no estoy nada de acuerdo» y 4 «estoy totalmente de 
acuerdo».

En el cuestionario para los mayores se presentan 44 afirmacio-
nes para conocer sus actitudes en relación con el envejecimiento 
y sus actitudes respecto a los niños, englobadas en siete dimen-
siones: 1) actitud ante el proceso de envejecimiento, 2) nivel de 
discriminación y prejuicio presente en la sociedad contra los ma-
yores, 3) capacidad de los mayores, 4) nivel de sociabilidad de 
los mayores, 5) actitudes personales hacia los niños, 6) expectati-
vas ante la vejez y 7) problemas de la vejez. 

En el grupo experimental contamos con 58 participantes ma-
yores, 27 en España, 9 en Polonia, 12 en Portugal y 10 en Esco-
cia. En cuanto a alumnado escolar, contamos con 328 partici-
pantes, 145 en España, 56 en Polonia, 50 en Portugal y 77 en 
Escocia. A continuación, presentamos una relación de ítems que 
muestran esta evolución.
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5. Principales resultados

A continuación, se detallan los principales resultados relativos a 
la segunda edición de SACHI (SACHI2), incluyendo los datos 
relativos a las personas mayores y los estudiantes, y destacando 
los ítems más relevantes del bloque del cuestionario relacionado 
con las actitudes sobre las relaciones intergeneracionales y las 
percepciones sobre las personas mayores y el envejecimiento.

El análisis de los datos sobre las relaciones intergeneraciona-
les desde la visión de las personas mayores muestra un cambio 
de actitud en su relación con los niños, un mayor nivel de satis-
facción, mayor interés y motivación por compartir y establecer 
vínculos con los mismos. La mayor parte de los ítems del cues-
tionario confirman esta tendencia positiva en la comparación 
entre el pretest y el postest. 

Los indicadores que muestran mayor proximidad de los ma-
yores a los estudiantes son el sentirse a gusto, el agrado por ha-
blar con los niños o la expectativa de establecer relaciones de 
amistad. Finalizado el proyecto formativo y en relación con el 
ítem «me siento a gusto cuando estoy con niños», un 94,8 % está 
bastante o totalmente de acuerdo con esta afirmación, frente al 
79,3 % del inicio. Con respecto a hablar con niños, un 93,1 % de 
los participantes mayores afirma que le agrada hablar con niños, 
frente a un 89,6 % del principio. Finalmente, a un 94,8 % le gus-
taría que los/as niños/as les consideren un/a amigo/a (un 86,2 % 
antes del proyecto).

Los indicadores que muestran ciertas resistencias en la rela-
ción tienen que ver con la comodidad de la relación o el interés 
por lo que hacen y dicen los niños y las niñas. Finalizado el cur-
so, hay tres indicadores que muestran esas resistencias, a pesar 
de la mejora que supone participar en el proyecto: (a) un 77,5 % 
no les gustaría ir a un lugar lleno de niños (81,1 % antes de la 
participación en el proyecto); (b) un 82,7 % de ellos está bastan-
te o totalmente de acuerdo con la afirmación de que los niños 
no hacen/dicen cosas que les interesen: 82,7 % antes y un 82,8 % 
después de la formación; (c) más del 60 % de los participantes 
mayores (60,4 %) estaba bastante o totalmente de acuerdo en 
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cuanto a su incomodidad al hablar con niños, un alto porcentaje 
aunque inferior al 91,4 % inicial. Concretamente, un 82,8 % de 
la muestra confirma sentirse «totalmente de acuerdo» con la afir-
mación de sentirse incómodo hablando con niños en el pretest, 
mientras que solo estaba totalmente de acuerdo con ella un 
12,1 % al terminar la implementación del programa. En estos 
ítems en los que las actitudes muestran mayor distanciamiento, 
el efecto positivo del programa también se confirma.

Continuando con las relaciones intergeneracionales, en este 
caso desde la perspectiva de los estudiantes, finalizada la imple-
mentación del programa se identifican algunas tendencias que 
mayoritariamente apuntan a una actitud cercana hacia las perso-
nas mayores. Un 57,6 % de los estudiantes afirma no sentirse in-
cómodos cuando hablan con una persona mayor antes del pro-
grama y, finalizado el programa, este porcentaje alcanza el 
70,7 %. Alrededor de un 76 % de los estudiantes afirma sentirse 
a gusto cuando está con personas mayores, identificándose ape-
nas 0,2 puntos de mejora entre el pre y el post. Entre un 84 y un 
87 % afirma pasárselo bien hablando con personas mayores (en 
este caso se trata de 2,8 puntos de mejora entre el pre y el post). 
Finalizado el programa, un 57,3 % está totalmente de acuerdo 
en cuanto a desear ser amigo de una persona mayor (un 52,1 % 
antes de la implementación). Y un 49,7 % de los estudiantes es-
tán en desacuerdo con respecto a la afirmación «no me gustaría 
ir a un lugar donde hay muchas personas mayores» (un 44,8 % 
antes de la implementación).

Las actitudes de distanciamiento hacia los mayores guardan 
relación con el interés por lo que dicen o hacen; aun así, en este 
caso se identifica el efecto positivo del programa. Al inicio del 
programa, un 24,1 % afirmaba estar totalmente de acuerdo en 
que las personas mayores decían/hacían cosas que les interesa-
ban; al finalizar, un 29 %. 

En relación con la percepción que tienen las personas mayo-
res sobre ellas mismas, estas muestran un alto nivel de acuerdo 
con respecto a que son comprensivas con las otras personas. Tras 
la implementación del programa, un 60,4 %, está bastante o to-
talmente de acuerdo (46,6 % antes del inicio del programa). La 
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relación del envejecimiento con la pérdida de cordialidad pierde 
intensidad después del programa. Si un 37,9 % de los mayores 
que inician el programa se muestra en desacuerdo con el ítem 
«cuando envejecemos somos menos cordiales», finalizada la ex-
periencia, este porcentaje asciende a un 48,3 %. Ahora bien, un 
44,8 % afirma ser más cordial con los desconocidos, un porcen-
taje que aumenta significativamente después de finalizar el pro-
grama, alcanzando el 63,8 %.

En cuanto a la percepción del envejecimiento, del 24,1 % de 
los participantes mayores que afirma no estar nada de acuerdo 
con el ítem «no me gusta la idea de envejecer», finalizada la ex-
periencia, este porcentaje es de un 39,7 %. De hecho, un 31,1 % 
de los participantes está bastante o totalmente de acuerdo en 
cuanto a que la vejez es la etapa más agradable, un 34,5 % al fi-
nalizar el programa. Un resultado que se desprende de los resul-
tados que la experiencia de SACHI2 provoca sobre sus partici-
pantes es la reducción de (auto)prejuicios. Un ejemplo es que si 
en el pretest había un 13,8 % de los participantes que no estaba 
nada de acuerdo con la afirmación sobre «las personas mayores 
no se concentran bien», al finalizar el programa este porcentaje 
pasa a ser de un 27,6 %.

Atendiendo a la visión que tienen los estudiantes sobre las 
personas mayores, un 82,9 % de ellos está bastante o totalmente 
de acuerdo con respecto a que son comprensivas con las otras 
personas. Cabe destacar que esta percepción tiende a ser más fa-
vorable que la que tienen las personas mayores sobre sí mismos. 
Un 57 % de los estudiantes al inicio del programa está bastante o 
totalmente de acuerdo con la idea de que las personas mayores 
son más cordiales con los desconocidos; al acabar el programa, 
el porcentaje es sensiblemente inferior, un 54,3 %.

6. Algunas reflexiones sobre la 
implementación del programa
En el marco del proyecto, las universidades fueron los grupos 
promotores encargados de la coordinación general del programa 
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y ofrecieron apoyo durante la implementación y en todo mo-
mento al personal docente implicado, además de encargarse de 
la evaluación. Por otra parte, sobre el cuerpo docente recaía la 
responsabilidad de facilitar el desarrollo del proyecto en su cen-
tro, desde la coordinación de espacios y horarios hasta la dina-
mización de las actividades y las relaciones en el aula. Además, 
dependía de los maestros y maestras el aprovechamiento de la 
experiencia desde el punto de vista de trabajo curricular. La se-
lección y acompañamiento de las personas mayores era una res-
ponsabilidad compartida entre la universidad y la escuela; la ex-
periencia en sí misma sumada al apoyo por parte de la universi-
dad daba a los centros un bagaje práctico que podía contribuir a 
hacer sostenible la propuesta. Aunque el proyecto era de alcance 
europeo, la programación tenía un margen para que pudiera ser 
adaptada a cada realidad.

Las lecciones aprendidas para una implementación de éxito 
fueron las siguientes: i) la implicación de los centros educativos 
es mayor si se cuenta con el apoyo institucional de la consejería 
o departamento de educación correspondiente; ii) para involu-
crar a voluntariado mayor, es clave la difusión y el trabajo en red 
en el territorio, así como el papel de apoyo de la universidad (si 
dispone de programas educativos para personas mayores); iii) la 
disponibilidad de los docentes y una adecuada distribución de 
horarios facilita la integración del programa dentro de la organi-
zación escolar; iv) la integración del inglés y de las tecnologías 
de la información y la comunicación (TIC) crea sinergias con los 
contenidos, las dinámicas y la preparación previa del alumnado; 
v) la sensibilización de las personas mayores con la realidad di-
versa del alumnado de los centros mediante el acompañamiento 
de los tutores y las reuniones de preparación, con intercambio 
de información y diálogo sobre temas como las familias y el 
comportamiento del alumnado, y vi) el ajuste del tiempo de las 
actividades pasa por la priorización de actividades y el reajuste 
continuo.

Respecto a los resultados, las actitudes hacia las personas ma-
yores, el envejecimiento y las relaciones intergeneracionales fue-
ron analizadas a través de dos cuestionarios. Un total de 58 par-
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ticipantes mayores y 328 estudiantes jóvenes participaron en el 
grupo experimental. El análisis de los datos sobre las relaciones 
intergeneracionales desde la visión de las personas mayores 
muestra un cambio de actitud en su relación con los niños, un 
mayor nivel de satisfacción, mayor interés, motivación y deseo 
de compartir y establecer vínculos con ellos. Expresan proximi-
dad al afirmar sentirse a gusto y agradarles hablar con los niños. 
Por su parte, en los estudiantes también se identifican algunas 
tendencias que mayoritariamente apuntan a una actitud cercana 
hacia las personas mayores. En relación con la percepción que 
tienen las personas mayores sobre ellas mismas, estas muestran 
un alto nivel de acuerdo con respecto a que son comprensivas 
con las otras personas. Se trata de una percepción que compar-
ten los estudiantes e incluso es más favorable que la que tienen 
las personas mayores sobre sí mismas.

En cuanto a la dimensión comunitaria de SACHI 2, se trataba 
de un proyecto intergeneracional que trabajaba el aprendizaje en 
un contexto integrado en la comunidad –‌la escuela– que busca-
ba un impacto en el contexto a partir de la transferencia que po-
dían realizar, por un lado, los participantes directos a otros con-
textos locales y, por otro, del conocimiento adquirido por los 
docentes implicados. El proyecto mostró el potencial que tenían 
las relaciones interpersonales sobre las personas y cómo estas 
podían ayudar a prevenir la discriminación por la edad, el eda-
dismo. De hecho, los participantes afirmaron que con la interac-
ción con otros niños (familiares o no) desarrollaron una mayor 
tolerancia y respeto en general, además de pautas de interacción 
más abiertas.

En definitiva, el proyecto se alinea con los resultados reporta-
dos en la literatura científica sobre los beneficios de los progra-
mas intergeneracionales, que intentan responder al reto pobla-
cional y a la demanda de cohesión social. En este sentido, y a 
partir de los conocimientos y experiencias vitales de cada partici-
pante, el proyecto respondió a distintos objetivos. En primer lu-
gar, desde la vertiente escolar, destacó su impacto en los centros 
tanto sobre el alumnado de 9-11 años como sobre el cuerpo do-
cente a través de su participación e implicación en el proyecto. 
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En segundo lugar, el alumnado acumuló una experiencia de 
contacto positiva y el aprendizaje en valores, además del desa-
rrollo de las competencias curriculares relacionadas. En tercer lu-
gar, también se pudo realizar una lectura en clave específica de 
personas mayores. El proyecto SACHI, de acuerdo con la defini-
ción de la Organización Mundial de la Salud (Beard et al., 2015), 
fomenta el envejecimiento activo y promueve una actividad in-
tergeneracional comunitaria. En cuarto lugar, no podemos olvi-
dar que este proyecto es una oportunidad de educación de cali-
dad adaptada a personas que comparten un mismo territorio. Se 
trata de elementos que ponen en valor la experiencia como me-
jora de la calidad de vida de las personas mayores tanto de for-
ma directa como de forma indirecta y a largo plazo.
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1. Introducción

En las últimas décadas, los programas intergeneracionales se han 
consolidado como una estrategia clave para promover la cohe-
sión social, el envejecimiento activo, la inclusión educativa y el 
fortalecimiento de los vínculos familiares y comunitarios. Como 
hemos visto en los capítulos anteriores, la ciencia ya ha demos-
trado sus beneficios a nivel cognitivo, emocional, social y comu-
nitario; sin embargo, la expansión y consolidación de estos pro-
gramas se enfrenta a importantes desafíos estructurales, metodo-
lógicos y socioculturales.

En este capítulo analizamos esos retos en la escuela, la familia 
y la comunidad basándonos en estudios y experiencias reales de 
aquí y de otros países. Además, planteamos ideas y propuestas 
de futuro para que estos programas tengan más calidad, duren 
más tiempo y logren un cambio real en la sociedad.

6. Retos y propuestas de futuro de los programas 
intergeneracionales
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2. Aspectos para considerar en el diseño 
de programas intergeneracionales

Uno de los desafíos fundamentales en el desarrollo de progra-
mas intergeneracionales es la superación de los estereotipos ne-
gativos y los prejuicios asociados a la edad. A pesar de su poten-
cial transformador, estas iniciativas siguen enfrentándose al eda-
dismo, entendido como el conjunto de actitudes y prácticas 
discriminatorias basadas en la edad. Tal como señalan Sánchez-
Sánchez et al. (2023), los programas intergeneracionales consti-
tuyen una de las estrategias más eficaces para reducir los estereo-
tipos edadistas; en esta misma línea, Simionato et al. (2023) 
destacan que este tipo de intervenciones contribuyen a prevenir 
el edadismo, disminuir el aislamiento social y fortalecer el cono-
cimiento mutuo y los lazos afectivos entre generaciones. Además 
de la evidencia que muestra que el contacto intergeneracional 
estructurado contribuye significativamente a reducir actitudes 
edadistas y mejorar la percepción mutua entre las generaciones, 
este tipo de programas son muy útiles en la mejora de la calidad 
de vida; como sostienen Sánchez-Cazalla y Gutiérrez-Domingo 
(2025), se producen mejoras en el bienestar emocional, las rela-
ciones sociales, el sentido de propósito en la vida e incluso la 
salud funcional tras la participación en estos programas.

El mantenimiento de una participación activa y motivada cons-
tituye otro desafío importante. Los intereses y la motivación de 
todos los participantes debe ser un eje principal, ya que si esta mo-
tivación no existe, puede reducir la eficacia de los programas como 
espacio de intercambio real y sostenido en el tiempo. Cohen-
Mansfield et al. (2022) identificaron siete factores que se deben 
tener en cuenta en la planificación de programas intergeneracio-
nales e identificaron que los participantes más jóvenes suelen in-
volucrarse debido a requisitos académicos, lo que limita la moti-
vación intrínseca. Este reto subraya la necesidad de diseñar activi-
dades que respondan a los intereses, expectativas y capacidades 
de todas las generaciones implicadas para favorecer la motivación 
intrínseca y el sentido de pertenencia al programa.
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La expansión acelerada de las tecnologías digitales ha intensi-
ficado la brecha digital, configurándose como uno de los princi-
pales retos que enfrentan los programas intergeneracionales. Las 
diferencias en el acceso y en el uso de las TIC (plataformas de 
aprendizaje, comunicación virtual, entre otras herramientas) y el 
no conocimiento de sus posibilidades afecta especialmente a las 
personas mayores, limitando su participación plena en entornos 
educativos y comunitarios digitalizados. La alfabetización digital 
favorece la inclusión y la continuidad de participación en los 
programas. De esta manera, los participantes más mayores po-
drán romper esas barreras para su participación en los progra-
mas (Cohen-Mansfield et al., 2022). Sin embargo, la investiga-
ción muestra que el aprendizaje de las TIC mediante parejas in-
tergeneracionales reduce la brecha digital y disminuye la 
ansiedad tecnológica y el aislamiento social autopercibido 
(Sánchez-Cazalla y Gutiérrez-Domingo, 2025). En programas 
donde los protagonistas son abuelos y nietos, la incorporación 
de TIC, como las videollamadas, los juegos en línea o las plata-
formas virtuales de aprendizaje, supone nuevas posibilidades 
para reforzar la conexión intergeneracional en situaciones de 
distancia geográfica (Appel et al., 2022; Hayotte y Brunson, 
2024). El reto consiste en integrar de forma sistemática la alfabe-
tización digital sin reforzar desigualdades ni estigmatizaciones.

La falta de coordinación entre los ámbitos familiar, educativo 
y comunitario constituye una limitación relevante. En muchos 
casos, los programas se desarrollan de forma aislada, sin una 
coordinación real entre instituciones educativas, familias y re-
cursos comunitarios. La colaboración interinstitucional refuerza 
el impacto de los programas intergeneracionales; como sostiene 
Cheng (2024), fomenta la integración social y la percepción po-
sitiva del aprendizaje compartido, reafirmando de esta manera 
la escuela como espacio de cohesión intergeneracional.

La incorporación de una perspectiva de género sigue siendo 
un desafío pendiente. En los programas intergeneracionales, y 
en sus actividades, las mujeres deben ser reconocidas como 
agentes activos. En los programas intergeneracionales desarrolla-
dos en el entorno familiar, las mujeres –‌y en particular las abue-
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las– suelen asumir de manera predominante las tareas de cuida-
do. Esta dinámica puede reproducir desigualdades estructurales 
si no se analiza críticamente, dado que dichos factores influyen 
en la forma en que se ejerce el rol de abuelos y en la configura-
ción de las relaciones familiares (Antonucci et al., 2007; Di Ges-
sa et al., 2020). Por otro lado, la creciente diversidad cultural de 
las comunidades requiere que el diseño de estos programas in-
corpore esa pluralidad y sea sensible a los distintos contextos so-
cioculturales, evitando enfoques uniformes que no reflejen la 
heterogeneidad de las experiencias vitales. En esta línea, organi-
zaciones especializadas en intergeneracionalidad, como Genera-
tions United (2023), subrayan la necesidad de que las iniciativas 
sean culturalmente sensibles e inclusivas y reconozcan y valoren 
la diversidad étnica, racial y cultural de todos los participantes.

Finalmente, uno de los retos más significativos es la escasez 
de evaluaciones rigurosas que integren y combinen medidas 
cuantitativas y cualitativas para comprobar los efectos a corto y 
largo plazo. Aunque muchos programas han demostrado los be-
neficios percibidos, la heterogeneidad metodológica complica la 
generalización de resultados y dificulta conclusiones definitivas 
(Sánchez y Montero, 2025). A ello se suma la ausencia de mar-
cos normativos explícitos que integren la intergeneracionalidad 
como eje transversal de las políticas sociales y educativas, lo que 
compromete la sostenibilidad financiera y organizativa de los 
programas a largo plazo. Estudios específicos sobre la revisión 
de la normativa autonómica (como en el caso de Andalucía) se-
ñalan la ausencia de marcos legales adecuados que promuevan 
la creación de espacios y programas intergeneracionales (López-
López et al., 2023). Aunque ciertas iniciativas de la Unión Euro-
pea impulsan enfoques integrales hacia entornos amigables con 
todas las edades (age-friendly), estas aún no se han materializado 
en marcos jurídicos vinculantes que uniformen los programas 
intergeneracionales en todos los Estados miembros (Van Staal-
duinen et al., 2021).

La consolidación y expansión de los programas intergenera-
cionales requiere avanzar hacia modelos más sólidos desde el 
punto de vista metodológico, educativo y comunitario. La litera-
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tura reciente pone de manifiesto la necesidad de abordar una se-
rie de líneas estratégicas que permitan fortalecer su calidad, sos-
tenibilidad e impacto a largo plazo.

3. Propuestas de futuro

En primer lugar, una de las principales líneas identificadas es la 
falta de estandarización y validación de los instrumentos de me-
dición utilizados para evaluar los efectos de los programas inter-
generacionales. Tal como señalan Savino et al. (2025), esta falta 
de estandarización hace necesario la creación de modelos de 
evaluación mixtos, capaces de combinar enfoques cuantitativos 
y cualitativos, que no se limiten a medir resultados inmediatos, 
sino que incorporen el análisis de procesos, experiencias subjeti-
vas y efectos a medio y largo plazo. Esta propuesta coincide con 
los planteamientos de Canedo-García et al. (2022) y Savino 
et al. (2025), quienes subrayan que los diseños de métodos mix-
tos con enfoque longitudinal constituyen actualmente la estrate-
gia metodológica más sólida y recomendable para evaluar la 
complejidad de las interacciones intergeneracionales.

En segundo lugar, se plantea como línea prioritaria el impul-
so de la alfabetización digital de las personas mayores con el ob-
jetivo de reducir la brecha digital existente entre generaciones. 
Los programas intergeneracionales ofrecen un marco especial-
mente adecuado para promover un aprendizaje tecnológico mu-
tuo y bidireccional en el que jóvenes y personas mayores inter-
cambian conocimientos, habilidades y experiencias. Este enfo-
que favorece no solo el desarrollo de competencias digitales, 
sino también la construcción de relaciones basadas en la tutori-
zación (mentoring), la cooperación y el reconocimiento recípro-
co, contribuyendo a disminuir estereotipos y a fortalecer la in-
clusión social.

Desde una perspectiva estructural, resulta fundamental que 
los programas intergeneracionales sean reconocidos como una 
estrategia educativa y social clave dentro de los sistemas educati-
vos formales y de las políticas sociales comunitarias. Kolundro-
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vić y Delija (2024) consideran los programas intergeneraciona-
les como instrumentos de educación social y comunitaria rele-
vantes para la incorporación en los currículos. Su integración en 
los marcos institucionales permitiría superar su carácter frecuen-
temente puntual o experimental, garantizando mayor continui-
dad, financiación y reconocimiento profesional. En este sentido, 
la identificación y sistematización de buenas prácticas y progra-
mas de referencia constituye una línea de trabajo prioritaria para 
su incorporación en contextos educativos y comunitarios de ma-
nera estable.

Asimismo, la literatura destaca la importancia de avanzar ha-
cia métodos de diseño colaborativo en los programas intergene-
racionales. La participación activa de todos los agentes implica-
dos (personas mayores, niños, jóvenes, profesionales y entida-
des) en las fases de definición de objetivos, planificación, 
implementación y evaluación favorece un mayor compromiso y 
sentido de pertenencia. Este enfoque participativo permite que 
los participantes se sientan parte esencial del proceso y dota de 
significado e identidad a sus vivencias intergeneracionales. En 
particular, para las personas mayores, otorgarles voz, escuchar 
sus aportaciones y valorar sus contribuciones contribuye a redu-
cir riesgos de desconexión o desinterés. De este modo, su inclu-
sión activa en la fase de diseño o planificación fomenta la moti-
vación y fortalece el sentido de pertenencia (Bagnasco et al., 
2020; Krzeczkowska et al., 2021).

Finalmente, una perspectiva de futuro clave consiste en desa-
rrollar espacios intergeneracionales compartidos donde niños, 
jóvenes y personas mayores convivan de forma cotidiana y esta-
blezcan relaciones naturales en el día a día. La consolidación de 
estos entornos (sean centros educativos, comunitarios o residen-
ciales) permite que las interacciones intergeneracionales tras-
ciendan las actividades esporádicas, promoviendo contactos 
normalizados que refuerzan la cohesión social y el aprendizaje 
mutuo a largo plazo.
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Programas intergeneracionales: evidencias, 
experiencias y retos de futuro
Salud, calidad de vida de personas mayores y 
proyectos en familia, escuela y comunidad

Esta obra demuestra cómo los programas intergeneracionales 
se han convertido en una herramienta imprescindible para 
afrontar los retos de unas sociedades cada vez más longevas, 
individualizadas y diversas en las que los encuentros cotidianos 
entre generaciones se han ido reduciendo progresivamente. A 
partir de la evidencia científica más reciente y de experiencias 
desarrolladas en los ámbitos familiar, educativo y comunitario, 
en el libro se analiza cómo estas intervenciones contribuyen a 
mejorar la salud y la calidad de vida de las personas mayores, 
a fortalecer las redes sociales y a combatir la soledad no de-
seada, al tiempo que promueven actitudes empáticas, valores 
prosociales y una comprensión más profunda de la diversidad 
generacional en niños y jóvenes.

El libro ofrece claves para diseñar, implementar y evaluar 
programas intergeneracionales con criterios de calidad, subra-
yando la importancia de la reciprocidad en las relaciones, la 
adaptación a los contextos sociocomunitarios y su integración 
estructural en políticas públicas, en dinámicas familiares ac-
tuales, en centros educativos y en estrategias comunitarias. A 
través de marcos conceptuales actualizados, ejemplos como el 
programa Compartir la infancia (SACHI) y recomendaciones 
metodológicas basadas en métodos mixtos y evaluaciones lon-
gitudinales, esta obra invita a concebir los programas intergene-
racionales como una intervención planificada y transformadora 
capaz de contribuir a la construcción de sociedades más inclusi-
vas, cohesionadas y solidarias para todas las edades.
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